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Fausto,.  . . 

Mefi§táfeles. ...  .  .  .  .  .  .  *  r~  r 

Vajentín . 

Liebel . 

Altamayer.  .  .  .  . . 

Frosch . . 

Braudier.  .  ,  /r-  .  ^  ;’7T 

Margarita . 

Marta..  $  W  ,-*• 

Berta. 

Una  vieja..  .  •  >  •  *  *  •  •  . 

Un  génio..  .  . . 

Una  bruja . .  .  .  . 

Un  espíritu . 


Pueblo. — Varios  animales. 


Primera  parte.  £1  pacto  infernal.— Segunda  parte.  El  bullicio. — Terce¬ 
ra  parte.  La  tentación. — Cuarta  parte.  El  espíritu  maligno. — Quinta  par¬ 
te.  El  remordimiento. — Sesta  parte.  Salvación  y  perdición. 


Esta  obra,  que  ha  sido  representada  durante  mas  de  cien  noches  con¬ 
secutivas  en  Nápoles  por  la  compañía  del  eminente  señor  Mayeroni ,  y  en 
todas  las  demás  principales  capitales  de  Italia,  en  las  cuales  ha  alcanzado 
grandes  aplausos  del  público,  y  los  plácemes  de  la  prensa. 

La  música  está  escrita  espresamente  para  esta  obra,  por  el  distingui¬ 
do  maestro  D.  Miguel  Ruta,  uno  de  los  mas  acreditados  discípulos  del 
maestro  Mercadante.  Cada  acto  tiene  escrita  su  correspondiente  sinfonía. 

La  Orquesta,  aumentada  considerablemente,  será  dirigida  por  el  acre¬ 
ditado  maestro  ROGEL,  que  se  ha  prestado  gustoso  en  obsequio  de  la 
empresa. 

Todas  las  decoraciones  están  espresamente  pintadas  por  el  tan  acredi¬ 
tado  pintor  escenógrafo  Sr.  Ferri. 

El  vestuario  está  confeccionado  por  el  acreditado  señor  D.  Angel  Sa- 
garra  .La  maquinaria,  á  cargo  de  D.  José  Ruiz ,  y  las  luces  Dumont  y  ben¬ 
galas  á  cargo  de  D.  Nicolás  Rodríguez. 


PREFACIO. 


Xj 


Al  presentar  al  público  la  primera  parte  del  poema  de 
Goethe ,  traducida  al  español  para  inteligencia  de  las  per¬ 
sonas  que  no  posean  el  italiano,  debemos  dar  algunos  de¬ 
talles  referentes  á  la  obra  para  esplicar  la  diferencia  que 
lia  de  hallarse  entre  la  que  vamos  á  poner  en  escena  y  la 
ya  conocida  ópera,  que  con  música  de  Oounod ,  ha  aplau¬ 
dido  tantas  veces  el  público  de  Madrid. 

No  vaya  á  creerse  (y  esto  no  lo  decimos  á  los  amantes 
de  la  literatura,  para  quienes  debe  ser  tan  familiar  el 
gran  poema,  traducido  ya  á  todos  los  idiomas  europeos) 
que  el  drama  y  la  ópera  se  desarrollan  de  una  manera 
idéntica:  el  libro  que  puso  en  música  Qounod ,  tuvo  que 
ser  necesariamente  alterado  para  darle  condiciones  musi¬ 
cales;  y  de  esto  nace,  por  ejemplo,  que  Mefistófeles ,  ángel 
caído  y  no  demonio  de  mala  educación,  se  le  presente 
asustadizo  y  algunas  veces  idiota,  hasta  el  punto  de  vol¬ 
ver  la  cara  y  morder  el  hierro  cuando  le  enseñan  la  cruz. 
Léjos  de  ser  así  en  el  poema,  cuyo  prólogo  hemos  consi¬ 
derado  oportuno  suprimir  en  la  representación  por  no 
ofender  la  susceptibilidad  religiosa,  lo  mismo  aquí  que 
en  Italia,  pero  que  damos  impreso  á  continuación,  com¬ 
parece  Mefistófeles  en  el  cielo,  llamado  por  el  Padre  Eter¬ 
no,  y  tiene  una  graciosa  conversación  con  él  y  con  los 


tres  arcángeles,  que  prueba  lo  poco  que  clebia  asustarse 
de  que  le  presentaran  una  cruz  y  de  meterse  en  la  iglesia 
y  oir  los  cánticos  religiosos. 

No  hay  que  buscar,  en  suma,  una  similitud  completa 
entre  ambas  obras.  Todo  lo  que  se  refiere  á  los  amores  de 
Fausto  y  Margarita  es  igual;  pero  el  resto  se  diferencia 
notablemente  en  la  parte  filosófica,  nacida  del  carácter  de 
Fausto ,  que  era  maestro  de  teología  y  otras  diversas 
ciencias,  pero  que,  ansioso  de  saber  más,  se  deja  tentar 
por  el  Diablo. 

El  Sr.  Mayeroni ,  que  ha  permanecido  largo  tiempo 
en  Alemania,  ha  podido  estudiar  perfectamente  los  ca- 
ractéres  de  las  personajes  que  intervienen  en  esta  obra; 
y  al  dirijirla  y  representarla  en  Italia,  ha  obtenido  un 
éxito  fabuloso,  especialmente  en  Nápoles,  donde  la  puso 
en  escena  más  de  cien  veces,  y  en  Pádua,  donde  tuvo  la 
honra  de  hacerla  ante  S.  M.  el  Rey  Víctor  Manuel. 

La  empresa  del  teatro  de  la  Alhambra  ha  hecho  cuan¬ 
tos  esfuerzos  son  imaginables  para  presentarla  con  el  lujo 
de  trajes,  decoraciones  y  acompañamiento  que  la  obra 
requiere,  y  si  bien  la  estrechez  del  escenario  no  le  ha  per¬ 
mitido  hacer  cuanto  proyectaba,  espera,  sin  embargo, 
que  el  ilustrado  público  de  esta  capital  haga  justicia  á 
sus  buenos  deseos. 

Por  lo  menos  le  corresponderá  la  gloria  de  haber  dado 
á  conocer  una  de  las  grandes  obras  que  honran  la  lite— 
tatura. 

Ella  bastó  para  inmortalizar  á  Goethe. 


PRÓLOGO  EN  EL  CIELO. 


El  Señor,  las  cohortes  celestes,  Mefistófeles. 

Los  tres  arcángeles  se  adelantan . 

Rafael.  El  sól,  según  su  antigua  costumbre,  toma  parte  en  el 
alternado  canto  de  las  esferas,  y  su  prescrita  carrera  se  termina 
con  el  retumbo  del  trueno.  Su  mirada  dá  fuerza  á  los  ángeles,  aun 
cuando  ninguno  pueda  comprenderla;  las  obras  sublimes  inabar¬ 
cables,  son  bellas  como  el  primer  dia. 

Gabriel.  Y  ved  con  qué  invencible  rapidez  gira  la  magnificen¬ 
cia  de  la  tierra  en  su  derredor,  y  cómo  el  resplandor  del  paraíso 
se  convierte  en  noche  profunda  y  tenebrosa.  El  espumoso  mar  se 
enfurece  en  teda  su  estension,  y  hasta  en  el  profundo  lecho  de  las 
rocas,  y  peñas  y  mar  son  arrastrados  en  la  carrera  eternamente 
rápida  de  las  esferas. 

Miguel.  Y  las  tempestades  iugen  á  cuaimas,  del  mar  á  la  ori¬ 
lla,  de  la  orilla  al  mar;  y  en  su  furia,  forman  una  cadena  impetuosa 
en  todo  aquel  vasto  círculo.  La  disolución  flamígera  precede  al 
resplandor  del  rayo;  y  sin  embargo,  tus  mensajeros,  Señor,  adoran 
el  curso  tranquilo  de  tu  dia. 

Los  tres.  Tu  mirada  dá  á  les  ángeles  la  fuerza,  aun  cuando 
ninguno  de  ellos  pueda  comprenderla;  y  todas  las  obras  sublimes 
son  esplendentes  como  en  el  primer  dia. 

Mefistófeles.  Maestro,  ya  que  vuelves  á  acercarte  una  vez,  y 
preguntas  qué  es  lo  que  acontece  entre  vosotros,  tal  como  acostum* 
brabas  verme  en  otro  tiempo,  me  ves  aun  en  medio  de  los  tuyos. 
Perdóname;  no  sé  hilvanar  grandes  frases,  aunque  me  esponga 
á  la  gritería  del  séquito,  de  modo  que  no  dudo  escitaria  mi  geri- 
gonza  tu  risa,  si  no  hubieses  perdido  la  costumbre  de  reírte.  Nada 
puede  decir  del  sol  ni  de  los  mundos;  no  veo  mas  que  una  cosa: 
la  miseria  de  los  hombres.  El  pequeño  Dios  del  mundo  es  siempre 
del  mismo  temple,  y  en  verdad  tan  curioso  como  en  el  primer  dia. 
Viviría  un  poco  mejor,  si  no  le  hubieses  dado  tú  el  reflejo  déla 
luz  celeste,  á  la  que  dá  el  nombre  de  razón,  y  solo  le  sirve  para 
ser  mas  bestial  que  la  bestia.  Me  parece,  no  se  ofenda  vuestra  gra- 
cía,  una  de  esas  langostas  de  prolongadas  patas,  que  siempre  vue¬ 
lan  y  saltan  al  volar,  sin  que  por  ello  dejen  de  entonar  mas  ni 
menos  su  antigua  canción  en  la  yerba,  ¡Si  aun  le  fuese  dado  per¬ 
manecer  siempre  en  la  yerba!  ¡Pero  no,  le  es  preciso  meter  la  na¬ 
riz  en  todas  partes! 

El  Señor.  ¿Nada  mas  tienes  que  decirme?  ¿Por  qué  has  de  ve¬ 
nir  siempre  á  quejarte?  ¿No  habrá  nunca  para  ti  nada  bueno  en  la 
tierra? 

Mefistófeles.  No,  Maestro;  francamente,  todo  allí  abajo  lo  en¬ 
cuentro  malo.  Los  hombres  escitan  mi  piedad  en  sus  dias  de  mi- 
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seria;  pobres  diablos,  me  afectan  de  tal  modo,  que  ni  valor  tengo 
para  atormentarlos. 

El  Señor .  ¿Conoces  á  Fausto? 

Me fisto feles.  ¿El  Doctor? 

El  Señor.  Mi  Siervo. 

Mefistófeles.  ¡Ya,  es  preciso  confesar  que  os  sirve  de  un  modo 
estrado!  Pobre  loco,  no  sabe  alimentarse  de  cosas  terrenas:  la  an¬ 
gustia  que  le  devora  le  empuja  hócia  los  espacios  y  conoce  á  me¬ 
dias  su  demencia;  quiere  las  estrellas  mas  hermosas  del  cielo,  le 
haiaga  toda  la  sublime  voluptuosidad  de  la  tierra,  y  ni  de  lejos  ni 
de  cerca,  nada  podría  satisfacer  las  insaciables  aspiraciones  de  su 
pecho. 

El  Señor.  Si  me  sirve  hoy  en  el  tumulto,  quiero  en  breve  con¬ 
ducirle  á  la  luz.  Bien  sabe  el  jardinero  cuando  verdea  el  arbusto, 
que  ha  de  producir  mas  tarde  ñor  y  fruto. 

Mefistófeles.  Apostemos  á  que  lo  perdemos  aun,  si  me  permitís 
atraerle  paulatinamente  á  mi  camino. 

El  Señor .  Tendrás  ese  derecho  sobre  él  mientras  permanezca 
en  la  tierra.  El  hombre  solo  se  ostra  vía  mientras  está  buscando  su 
objeto. 

Mefistófeles .  Os  lo  agradezco;  porque  respecto  de  los  muertos, 
nunca  he  tenido  mucho  que  hacer;  siempre  he  preferido  las  rosa¬ 
das  mejillas;  hago  con  los  cadáveres,  lo  que  el  gato  con  el  ratón. 

El  Señor.  Pues  bien,  te  le  entrego.  Aparta  á  aquel  espíritu  de 
sti  manantial,  y  arrástrale,  si  puedes  apoderarte  de  él,  por  tu 
pendiente;  pero  confiésate  vencido  y  humillado  si  has  de  recono» 
cer  que  un  "hombre  bueno,  en  medio  de  las  tinieblas  de  su  con¬ 
ciencia,  se  ha  acordado  del  recto  camino. 

Mefistófeles  Muy  bien;  ¡qué  lásiima  que  todo  esto  deba  durar 
tan  poco!  No  me  da  mi  apuesta  ningún  cuidado.  Si  alcanzo  mi  ob¬ 
jeto,  me  concederéis  plena  victoria.  Quiero  que  llegue  á  morder  el 
polvo  con  delicia,  como  mi  tía  la  famosa  serpiente. 

El  Señor .  Puedes  entregarte  audazmente  á  todos  tus  proyec¬ 
tos;  nunca  he  odiado  á  tus  semejantes;  cuanto  mas  niegan,  menor 
es  el  cuidado  que  me  dan  los  espíritus.  La  actividad  del  hombre 
fácilmente  se  calma,  por  no  tardar  en  entregarse  al  encanto  de  un 
reposo  absoluto.  Por  esto  quiero  darle  un  compañero  que  lo  agui¬ 
jonee  y  le  impulse  á  obrar.  ¡Vosotros,  empero,  puros  hijos  de  Dios, 
glorificaos  en  los  resplandores  de  la  inmortal  belleza;  que  la  sus¬ 
tancia  eterna  y  activa  os  circunda  con  suaves  lazos  de  amor;  que 
vuestro  pensamiento  fijo  y  perserverante  dé  forma  á  las  aparicio¬ 
nes  mabarcables  que  están  flotaudo!  {Los  cielos  se  cierran ;  los  arcánge- 
tes  se  dispersan.) 

Mefistófeles  á  solas .  Grande  es  el  placer  que  siento  al  ver  de  vez 
en  cuando  á  mi  antiguo  padre;  por  esto  me  guardo  muy  bien  de 
romper  con  él.  Tan  gran  señor  hablar  tan  benignamente  con  el 
Diablo:  ¡qué  hermoso  cuadro! 
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PRIMERA  PARTE  DE  LA  TRAGEDIA. 
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LA  NOCHE. 

En  una  habitación  de  bóveda  elevada ,  estrecha ,  gótica ,  está  Fausto 

sentado  delante  de  su  pupitre. 

Fausto .  ¡Ah!  filosofía,' jurisprudencia,  medicina  y  hasta  teolo¬ 
gía,  todo  lo  he  profundizado  con  ardor  creciente;  y  ¡heme  aquí, 
pobre  loco,  tan  sábio  como  antes!  Es  verdad  que  me  titulo  maes  • 
tro,  doctor,  y  que  aquí,  allá  y  en  todas  partes,  cuento  con  nume- 
rosos  discípulos  que  puedo  dirigir  á  mi  antojo;  pero  no  1c  es  me¬ 
nos  que  nada  logramos  saber...  por  esto  no  he  tenido  otro  recurso 
que  'édicarme  á  la  mágia.  ¡Ah/  ¡Si  por  la  fuerza  del  espíritu  y  de 
la  i  .abra  me  fuesen  revelados  ciertos  misterios!  ¡Sí  no  me  viese 
por3  mas  tiempo  obligado  á  sudar  sangre  y  agua  para  decir  lo  que 
ignoro!  Si  me  fuese  dado  saber  lo  que  contiene  el  mundo  en  sus 
entrañas  y  presenciar  el  misterio  de  la  fecundidad,  no  me  vería, 
como  hasta  aquí,  obligado  á  hacer  un  tráfico  de  palabras  huecas! 

Reina  de  la  noche,  dígnate  dirigir  tu  última,  mirada  sobre  mi 
miseria.  Siempre  te  me  aparecias  entonces,  pobre  amiga,  sobre 
un  monton  de  libros  y  papeles. 

¿Hasta  cuándo,  ay  de  mí,  tendré  que  consumirme  en  este 
calabozo? 

Lánzate  al  espacio.  ¿Acaso  no  es  un  guia  bastante  seguro  ese 
misterioso  libro.  En  vano  por  medio  de  un  árido  sentido,  intentas 
penetrar  ahora  los  signos  divinos.  ¡Espíritus  que  flotáis  junto  á 
mí,  respondedme,  caso  de  que  llegue  mi  voz  hasta  vosotros! 

{  Abre  el  libro  y  ve  el  signo  del  microcosmo .) 

A  esta  vista  se  estremecen  todos  mis  sentidos;  desde  este  ins¬ 
tante  siento  brotar  en  mí  una  nueva  vida  que  agita  con  mas  fuer¬ 
za  mis  nervios  y  mis  venas. 

{Vuelve  la  hoja  con  despecho,  y  apercibe  el  signo  del  Espíritu  de  la  tierra .) 

¡Qué  espectáculo!  ¡Pero,  ¡ah!  no  es  masque  un  espectáculo! 

¡De  cuán  distinto  modo  obra  este  signo  sobre  mi!  Próximo  estás 
sin  duda,  espíritu  de  la  tierra,  pues  mis  fuerzas  se  aumentan,  y 
siento  en  mí  como  la  embriaguez  del  nuevo  vino.  /El  cielo  se  en¬ 
capota,  la  luna  oculta  su  luz,  la  lámpara  se  apaga,  sin  despedir 
ya  mas  que  humo;  cruzan  por  mi  mente  y  en  torno  de  mis  sienes 
rápidos  fulgores,  y  siento  en  mí  un  estremecimiento  profundo! 
Bien  lo  veo:  eres  tú  que  te  agitas  en  mi  derredor.  Espíritu  que  in¬ 
voco:  preséntate  á  mis  ojos.  ¡Ah!  ¡cómo  se  me  desgarra  el  seno; 
todo  mi  ser  se  lanza  en  pos  de  nuevos  sentimientos! 

[La  habitación  se  oscurece. — Fausto  se  echa  en  su  lecho. — Luego  se  \oye 
música  y  en  una  pared  se  presenta  la  siguiente  visión .  —  Un  genio  que  conduce 
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de  la  mano  á  Fausto. — Un  cielo  sembrado  de  astros. —  Una  terrible  tempestad. 
—  Una  ciudad  con  magníficos  edificios. — Un  informe  monton  de  ruinas. — Un 
rey  encima  de  un  carro  triunfal. —  Un  cortejo  fúnebre. — El  paraíso  terrestre  — 
El  ángel  del  juicio  final. — Luego  la  habitación  se  tras  forma  en  un  horizonte 
lleno  de  fuego  y  el  Espíritu  relata  lo  siguiente: 

El  Espíritu.  En  el  océano  de  la  vida,  y  en  las  borrascas  de  la 
acción,  subo,  desciendo  y  floto  por  do  quiera,  tan  pronto  en  torno 
de  la  cuna  como  del  sepulcro,  llevando  siempre  una  vida  agitada 
y  ardiente  en  medio  de  un  mar  proceloso  y  sin  fin.  Tal  es  mi  cons¬ 
tante  trabajo  en  el  telar  atronador  del  tiempo  para  urdir  el  ani¬ 
mado  ropaje  déla  divinidad. 

Fausto.  Espíritu  ardiente,  que  ondulas  en  torno  del  vasto  mun¬ 
do,  casi  me  considero  tu  igual. 

El  Espíritu.  Puedes  parecerte  al  espíritu  que  concibes,  pero  no 
á  mí.  (Desaparece.) 

Fausto.  [Aterrado).  Si  no  es  á  tí,  ¿4  quien  será?  Yo,  que  soy  la 
imágen  de  la  divinidad,  ¿ni  aun  á  tí  puedo  parecerme? 

¿Eres  por  ventura  un  desertor  del  infierno?  En  tal  caso  abre 
los  ojos  y  contempla  este  signo,  al  que  en  vano  intentaría  resistir 
la  infernal  cohorte.  (Mefistófetes  aparece.) 

Mefislófeles.  ¿Por  qué  tanto  albororo?  Caballero.  ¿En  qué  puedo 
serviros? 

Fausto.  ¿Cómo  te  llamas? 

Mefistófetes .  Muy  pueril  me  parece  la  pregunta,  sobre  todo  para 
quien  desprecia  tanto  las  palabras,  y  que  en  su  retraimiento  por 
las  apariencias,  solo  desea  conocer  el  fondo  de  los  séres, 

Fausto .  Entre  vosotros,  señores,  todo  ser  podrá  conocerse  fá¬ 
cilmente  por  el  nombre  que  lleva.  Con  todo,  dime;  ¿quién  eres? 

Mefistófeles.  Una  parte  de  aquella  fuerza  que  siempre  quiere  el 
mal  y  que  siempre  hace  el  bien. 

Fausto .  ¿Qué  significa  ese  enigma? 

Mefistófeles .  Soy  el  espíritu  que  lodo  lo  niega,  y  no  sin  motivo, 
porque  todo  cuanto  existe  en  la  tierra  debiera  arruinarse,  y  seria 
aun  mejor  que  no  existiese  nada.  Para  mí  no  hay  mas  elemento 
que  el  que  vosotros  conocéis  con  los  nombres  de  mal,  destrucción 
y  pecado. 

Fausto.  Te  titulas  una  parte,  y  te  veo,  sin  embargo,  entero  en 
mi  presencia. 

Mefistófeles.  Te  digo  la  pura  verdad:  si  el  hombre,  ese  pequeño 
mundo  de  orgullo  y  de  locura,  se  cree  por  lo  regular  ser  un  todo, 
de  raí  sé  decirte  que  solo  soy  una  parte  de  la  parte  que  en  un  priu  * 
cipio  era  todo;  una  parte  de  las  tinieblas  de  que  salió  la  luz,  la 
luz  soberbia,  que  ahora  disputa  á  su  madre  la  noche  su  antiguo 
rango  y  el  espacio  en  que  imperaba. 

Fausto.  Ahora  conozco  las  dignas  funciones  que  ejerces:  no 
puedes  destruir  el  todo,  y  procuras  aniquilar  la  parte. 

Mefistófeles.  Y  á  la  verdad,  no  he  adelantado  mucho  en  mi  obra. 
Lo  que  se  opone  á  la  nada,  ese  algo,  este  mundo  material,  no  he 
podido  destruirlo  hasta  aquí,  á  pesar  de  todos  mis  esfuerzos;  las  olas, 


—  9  — 


las  tempestarles,  los  terremotos,  los  incendios,  nada  puede  desqui¬ 
ciarle  enteramente:  siempre  el  mar  y  la  tierra  acaban  por  ponerse 
otra  vez  en  su  centro;  nada  puede  esperarse  deesa  maldita  semilla, 
principio  de  los  animales  y  de  los  hombres.  He  sepultado  á  mu¬ 
chos,  y  veo,  sin  embargo,  circular  siempre  nueva  sangre.  Hay  pa¬ 
ra  volverse  loco  del  modo  con  que  van  las  cosas 

Fausto.  ¡Preciso  te  será, cambiar  de  rumbo,  hijo  raro  del  caos! 

Mefistófeles  Ya  hablaremos  de  esto  extensamente  en  nuestra 
próxima  entrevista.  ¿Me  atreveré  por  esta  vez  ¿alejarme? 

Fausto.  Quédate  J un  instante  mas  para  decírmela  buena 
ventura. 

Mefistófeles .  Solo  por  desvanecer  tu  mal  humor  te  me  presento 
cual  joven  hidalgo,  en  traje  de  púrpura  bordado  de  oro,  con  la 
esclavina  de  raso  al  hombro,  la  pluma  en  el  sombrero  y  larga  y 
afilada  espada  al  lado,  aconsejándote  que  desde  ahora  te  vistas  del 
mismo  modo,  para  que  enteramente  libre,  vengas  á  probar  lo  que 
es  la  vida. 

Fausto.  Cualquiera  que  sea  el  vestido  que  use,  no  por  ello  sen¬ 
tiré  menos  las  miserias  de  nuestra  existencia.  Soy  demasiado  viejo 
para  no  pensar  mas  que  en  divertirme,  y  sobrado  joven  para  no 
tener  deseos.  Por  lo  tanto,  ¿qué  es  lo  que  puede  el  mundo  ofre¬ 
cerme?  Por  esto  me  es  la  existencia  pesada,  por  esto  deseo  la 
muerte  y  detesto  la  vida. 

Mefistófeles.  Y,  sin  embargo,  nunca  es  la  muerte  un  huésped 
bien  recibido.  \ 

Fausto .  ¡Ah!  ¡dichoso  aquel  á  quien  ella  corona  de  sangrien¬ 
tos  laureles  en  el  fragor  del  combate,  ó  aquel  á  quien,  después  de 
la  embriaguez  del  baile,  sorprende  en  los  brazos  de  su  amada! 
¡Ah!  que  no  pueda  yo  contemplar  al  grande  Espíritu  y  morir  en 
mi  éxtasis  santo! 

Mefistófeles.  Y  no  obstante,  hay  quien  no  ha  osado  tomar  esta 
noche  cierto  licor  negruzco. 

Fausto.  Parece  que  el  espionaje  debe  complacerte. 

Mefistófeles.  No  poseo  la  ciencia  universal,  pero  sé  muchas 
cosas. 

Fausto .  ¡Maldito  sea  el  orgullo  humano;  maldito  el  falso  bri¬ 
llo  que  deslumbra  nuestros  sentidos;  malditos  sean,  en  fin,  la  es¬ 
peranza  y,  sobre  todo,  la  paciencia! 

Mefistófeles  Cesa  de  complacerte  en  esa  tristeza  que,  cual  buitre 
carnívoro,  devora  tu  vida.  Por  mala  que  sea  la  compañía  en  que 
estés,  podrás  al  menos  sentir  que  eres  hombre  entre  los  hombres; 
sin  embargo,  no  creas  que  se  piense  en  hacerte  vivir  entre  la 
chusma.  Aunque  no  soy  yo  de  los  primeros,  si  quieres  unirte  á  mí, 
y  que  emprendamos  juntos  el  camino  déla  vida,  consiento  gus¬ 
toso  en  pertenecerte  ahora  mismo,  en  ser  tu  amigo,  tu  criado,  y 
hasta,  si  quieres,  tu  esclavo. 

Fausto.  Y  ¿cuál  seria  mi  obligación  en  cambio? 

Mefistófeles.  Tiempo  tienes  de  pensar  en  ello. 

Fausto.  No,  no;  porque  el  Diablo  es  un  egoísta,  y  no  acostum- 
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bra  sernos  útil  por  amor  de  Dios:  así  que,  dime  tus  condiciones» 
habla  claro,  porque  no  deja  de  ser  peligroso  el  tener  en  casa  se¬ 
mejante  criado. 

Mefistofeles .  Quiero  desde  ahora  obligarme  á  servirte  y  á  acu¬ 
dir  sin  trég’ua  ni  descanso  aquí  arriba  á  la  menor  señal  de  tu  vo¬ 
luntad  y  tu  deseo,  con  tal  que  al  volver  á  vernos  allá  abajo  hagas 
tu  otro  tanto  conmigo. 

Fausto.  Poco  cuidado  en  verdad  me  dá  lo  de  allá  abajo;  empie¬ 
zo  por  destruir  este  viejo  mundo. 

Me  fisto  feles.  Si  tal  es  tu  disposición,  puedes  muy  bien  aceptar 
lo  propuesto;  decídete,  y  sabrás  desde  luego  cuáles  son  las  delicias 
que  puede  procurar  mi  arte,  y  te  daré  lo  que  ningún  hombre  'ha 
llegado  siquiera  á  entrever. 

Fausto.  Pobre  demonio,  ¿qué  es  lo  que  tú  puedes  darme?  ¿Ha 
habido  por  ventura  ninguno  de  tus  semejantes  que  haya  podido 
comprender  al  hombre  en  sus  sublimes  aspiraciones?  ¿Qué  es  lo 
que  puedes  ofrecerme?  Alimentos  que  no  satisfacen,  oro  miserable 
que,  como  ei  azogue  se  desliza  de  las  manos.  Muéstrame  un  fruto 
que  rio  se  pudra  antes  de  estar  maduro,  y  árboles  que  se  cubran 
diariamente  con  un  nuevo  verdor. 


Mefistofeles.  No  me  arredra  semejante  empresa,  porque  puedo 
ofrecerte  todos  esos  tesoros.  Mi  buen  amigo,  desde  este  momento 
podemos  sin  cuidado  entregarnos  al  despilfarro  y  á  la  orgía. 

Fausto.  El  bia  en  que  tendido  en  un  lecho  de  pluma  pueda 
gozar  la  plenitud  del  reposo,  no  responderé  de  mí.  Si  puedes  sedu¬ 
cirme  hasta  el  punto  de  que  quede  contento  de  mí  mismo,  si  pue 
des  adormecerme  en  el  seno  d;  los  goces,  sea  aquel  para  mi  el  úl¬ 
timo  dia,  y  para  tí  el  del  mayor  triunfo. 

Mefistofeles .  Aceptado. 

rausto.  ¡Corriente!  Si  una  sola  vez  llego  á  decirte:  ¡Qué  hermoso 
eres,  no  te  vajeas,  permanece  siempre  á  mi  lado.  ¡Ah!  podrás  en¬ 
tonces  maniatarme;  entonces  consentiré  en  que  se  abra  la  tierra 
Oajo  mis  plantas;  entonces  podrá  resonar  la  campana  de  los  muer¬ 
tos;  entonces  quedarás  libre  y  recogerás  el  premio  de  tus  servicios, 
porque  habrá  sonado  para  mi  la  última  hora. 

Mefistofeles.  Pensadlo  bien,  que  no  lo  olvidaremos. 

Fausto.  En  cuanto  á  esto,  estarás  en  tu  derecho.  No  creas  que 
al  aceptar  haya  obrado  con  ligereza. 

Mefistofeles .  Desde  hoy,  pues,  me  constituiré  en  criado  del 
doctor^solo  me  falta  advertiros  una  cosa,  á  saber:  Que  en  nombre 
de  la  vida  ó  de  la  muerte  exijo  de  vos  algunas  líneas. 

Fausto.  /Cómo/  ¡Nunca  hubiera  creído  que  llegase  tu  pedante¬ 
ría  hasta  el  punto  de  exigirme  un  escrito!  ¿Es  posible  que  conoz¬ 
cas  tan  poco  al  hombre  y  que  no  sepas  lo  que  vale  su  palabra? 

¿Qué  quieres  de  mí,  maligno  espíritu,  bronce,  mármol  perga¬ 
mino  ó  papel?  También  dejo  á  tu  elección  el  si  debo  escribirlo  con 
un  estilo,  un  buril  ó  una  pluma. 

Me  fisto/ eles.  ¡Cuánta  palabrería!  ¿Por  qué  te  has  de  exaltar  de 
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este  modo?  Basta  un  pedazo  de  papel  cualquiera  cou  tal  que  lo  es¬ 
cribas  con  una  gota  de  sangre. 

Fausto.  Fi  así  lo  quieres... 

Mefstófeles.  Es  la  sangre  un  jugo  muy  particular. 

Fausto.  No  temas  que  falte  á  ese  pacto;  es  la  cooperación  de 
mi  actividad  lo  que  precisamente  te  ofrezco;  quiero  consagrarme 
todo  entero  al  vértigo,  á  los  goces  mas  terribles,  al  amor  que  par¬ 
ticipa  del  ódio,  al  desaliento  que  eleva.  Mi  corazón,  curado  déla 
fiebre  del  saber,  no  estará  en  lo  sucesivo  cerrado  para  ningún  do¬ 
lor;  en  cambio,  quiero  también  sentir  en  lo  mas  íntimo  de  mi  sér 
todos  los  goces  concedidos  á  la  humanidad,  saber  lo  que  hay  de 
mas  sublime  y  de  profundo  en  ellos,  acumular  en  mi  seno  todo  el 
bien  y  el  mal  que  es  su  patrimonio  esclusivo,  hacer  estensivo  mi 
propio  mal  hasta  el  suyo,  y  acabar  por  morir  como  ella. 

Mefistófeles.  Mi  buen  señor,  eso  consiste  en  que  todo  lo  veis  co¬ 
mo  se  vé  de  ordinario;  es  preciso  aprovecharnos  antes  de  que  se 
nos  escapen  enteramente  los  goces  de  la  vida.  Veamos  tus  manos, 
tus  pi.és,  tu  cabeza  y  tu  espalda  te  pertenecen  sin  duda  alguna;  y 
no  porque  emplee  audazmente  una  cosa  puede  decirse  que  me  per¬ 
tenezca  menos.  Si  tengo  seis  caballos,  ¿no  será  su  fuerza  también 
mia?  Pues,  hé  aquí  que  si  los  monto,  yo,  pobre  hombre,  podré 
contar  con  sus, veinticuatro  piernas.  Déjate  pues  de  reflexiones  y 
lánzate  al  mundo  conmigo. 

Fausto ,  ¿Cuándo  empezamos? 

Mefstófeles.  Vamos  á  partir  desde  luego.  ¿A  qué  atormentarte 
por  mas  tiempo  inútilmente?  Lo  mejor  de  lo  que  sabes,  no  te  atre  - 
ves  siquiera  á  decirlo  átu  discípulo.  Prepárate  para  nuestro  her¬ 
moso  viaje. 

[Fausto  sale.) 

Mefstófeles  mirando  á  Fausto.  Sí,  sí,  desprecia  la  razón  y 
la  ciencia,  suprema  fuerza  del  hombre;  deja  que  el  espíritu  ma¬ 
ligno  te  ciegue  con  sus  ilusiones  y  sus  encantamientos,  y  te  me 
entregarás  sin  imponerme  condición  alguna.  El  destinóle  dotó  de 
un  espíritu  incapaz  de  contenerse  en  su  desenfrenado  curso;  en 
alas  de  su  aspiración  ardiente  ha  pasado  ya  por  todos  los  goces  de 
la  tierra;  sé&me  ahora  dado  á  mi  arrastrarle  por  los  desiertos  de  la 
vida  al  través  de  una  medianía  insignificante,  donde  forcejeará 
crispado  de  miembros  en  su  lucha  incesante,  sin  ver  nunca  satis¬ 
fecho  su  deseo  insaciable  por  retroceder  siempre  la  copa  ante  sus 
abrasados  lábios. 

Entra  Fausto. 

^  i 

Fausto >,  ¿A.  dónde  debemos  dirigirnos? 

Mefislófeles.  A. donde  quieras,  (Ahora,  para  alegrarle,  lo  llevaré 
á  la  casa  fantástica  de  las  Brujas.) 

Fa, usto.  Nunca  he  sabido  producirme  en  el  mundo:  á  cada  paso 
me  veré  embarazado. 


Me  fisto feles.  Mi  buen  amigo,  todo  esto  se  adquiere  fácilmente, 
solo  te  falta  tener  confianza  en  tí  mismo  para  saber  vivir. 

Fausto.  Salgamos  de  aquí. 

Me  fisióneles .  Te  felicito  por  tu  nuevo  curso  al  través  de  la  vida. 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO 

COCINA  DE  HECHICERA. 

Hay  una  gran  marmita  hirviendo  en  un  hogar  muy  hondo ,  con  el  vapor 
que  exhalase  ven  revolotear  raras  figuras.  Una  mona  sentada  j  unto  á  la  mar¬ 
mita ,  que  la  espuma  y  cui  ia  deque  no  rebose.  El  mono,  con  sus  pequeñuelos , 
se  calienta  á  su  lado .  Las  paredes  y  el  techo  esldn  llenos  de  estrañas  herra¬ 
mientas  que  emplea  la  hecchicera. 


Fausto  y  Mefistófeíes 

Fausto.  Mucho  me  repugna  este  fantástico  aparato:  ¿puedes 
prometerme  que  recobraré  la  vida  en  medio  de  tantas  estr avagan 
cias?  ¿Qué  consejos  podrá  darme  una  vieja?  ¿Puede  haber  aquí 
mistura  alguna  que  me  quite  treinta  años  de  encima  de  mi  cuer¬ 
po?  ¡Ay  de  mí!  ¡Si  na  puedes  procurarme  otra  cosa!  He  perdido  ya 
toda  esperanza  ¿Es  posible  que  ni  la  naturaleza  ni  un  noble  espí¬ 
ritu  no  hayan  descubierto  un  bálsamo  en  parte  alguna? 

Mefistófeíes.  Hete  aquí,  amigo  mío,  filosofando  como  antes. 
Para  rejuvenecerte,  hay,  sin  embargo,  un  medio  muy  natural;  pero 
está  en  otro  libro,  y  forma  un  capítulo  muy  curioso. 

Fausto  Quiero  saber  desde  luego  cuál  es  ese  medio. 

Mefistófeíes.  Mu}^  bien;  es  un  medio  que  no  exige  dinero,  me¬ 
dicina  ni  sortilegio.  Dirígete  ahora  mismo  al  campo,  toma  la  aza¬ 
da,  ponte  á  cavar,  sepúltate  con  tn  pensamiento  en  un  estrecho 
círculo;  conténtate  con  alimentos  frugales;  vive  como  animal 
entre  ios  animales,  y  no  te  desdeñes  de  estercolar  los  campos  que 
cultives.  ITé  aquí  el  medio  mas  seguro  para  llegar  joven  á  los 
ochenta  años. 

Fausto.  No  estoy  acostumbrado  á  ello,  y  no  podré  por  lo  mis¬ 
mo  decidirme  á  tomar  nunca  el  azadón.  Además,  de  ningún  modo 
puodrj  convenirme  una  idea  tan  austera. 

Mefistófeíes.  Por  esto  debe  la  hechicera  intervenir  en  este  asunto. 

Fausto.  Pero,  ¿por  qué  ha  de  ser  precisamente  esa  vieja?  ¿Por 
ventura  no  puedes  tú  mismo  preparar  al  brebaje? 

Mefislófeles.  ¡En  verdad  que  seria  un  grato  pasatiempo!  Antes 
preferiria  construir  mil  puentes.  El  arte  y  la  ciencia  no  bastan, 
sino  que  es  además  indispensable  la  paciencia;  necesitaria  un  es¬ 
píritu  .tranquilo  muchos  años  para  confeccionarlo;  solo  con  el 
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tiempo  adquiere  su  fermentación  sutil  la  virtud  necesaria,  y  son 
todos  los  ingredientes  de  que  se  compone,  sumamente  raros.  Ni 
aun  el  mismo  diablo,  que  se  lo  ha  enseñado,  podriajahora  hacerlo. 

( Divisando  á  algunos  animales .)  ¡Mira  qué  agradable  y  pequeña  espe¬ 
cie!  Hé  aquí  la  criada,  allí  está  el  criado.  [A los  animales.)  Me  pare¬ 
ce  que  la  vieja  no  debe  estar  en  casa. 

Los  animales.  Se  fué  á  comer  fuera  saliendo  por  la  chimenea. 

Mefistófeles.  ¿Podéis  decirme,  familia  abandonada,  si  tardará 
mucho  en  volver? 

Los  animales.  Lo  que  nosotros  tardamos  en  calentarnos  las 
patas. 

Mefistófeles.  ¿Qué  te  parece  de  esos  hermosos  animales? 

Fausto.  Que  son  los  mas  repugnantes  que  yo  he  visto  nunca. 

Mefistófeles.  No  deja  de  ser  cierto  lo  que  dices,  por  mas  que 
sea  contrario  á  los  que  me  sirven  y  mas  amo.  ( A  los  animales.)  De¬ 
cidme,  raza  maldita,  ¿qué  es  lo  que  así  estáis  resolviendo? 

Los  animales.  Estamos  preparando  la  sopa  para  los  pobres. 

Mefistófeles.  Que  por  lo  visto  deben  ser  muy  numerosos. 

El  macho .  [Acercándose  y  acariciando  á  Mefistófeles .) 

Viejo  diablo,  disponed  los  dados,  y  empecemos  desde  luego  el 
juego  infernal  que  ha  ¡de  procurarme  lo  que  necesito;  venga  el 
oro,  sin  el  cual  no  hay  enel  mundo  consideración  posible,  para 
que  los  que  hoy  me  desprecian,  se  me  presenten  después  de  ro¬ 
dillas. 

Mefistófeles.  Con  solo  jugar  á  la  lotería,  creería  ver  el  mico  sa¬ 
tisfechos  SUS  deseos.  (Entretanto  juegan  los  demás  animales  haciendo  ro¬ 
dar  una  gran  bola  ) 

El  macho.  Tal  es  el  mundo;  sube,  desciende,  y  como  esta  bola, 
va  rodando  incesante;  es  bello,  sonoro  y  hueco  como  el  cristal 
puro,  y  también  como  él,  á  lo  mejor  se  quiebra,  sin  notarse  á  su 
choque  mas  que  un  rastro  de  luz  que  pronto  se  es  tingue.  Huye 
pues  de  él,  hijo  mió;  no  te  dejes  deslumbrar  por  sus  vivísimos 
colores,  porque  es  su  interior  de  polvo  que  el  menor  viento  disipa. 

Mefistófeles.  ¿De  qué  sirve  esa  criba  1  [Dos  genios  cojen  á  Fausto  y 
lo  conducen  delante  del  espejo.) 

Fausto.  ¿Qué  es  lo  que  veo?  ¿Qué  celestial  imágen  se  me  apa¬ 
rece  en  este  encantado  espejo?  ¡Oh  amor!  ¡Llévame  en  tus  rápidas 
alas  á  la  región  que  habita!  Si  me  muevo  de  este  sitio,  aunque  sea 
acercándome  á  ella,  solo  la  veo  ya  como  al  través  de  una  nube!  Es 
la  imágen  mas  perfecta  de  la  mujer!  ¿Puede  tener  una  mujer  tanta 
belleza?  ¿Será  ese  cuerpo  rendido  ante  mí  el  conjunto  de  todas  las 
maravillas  de  los  cielos?  ¿Puede  haber  cosa  igual  en  la  tierra? 

Mefistófeles.  Continúa  por  esta  vez  saciando  tu  vista,  y  deja  á 
mi  cuidado  el  seguir  la  pista  á  semejante  tesoro;  feliz  el  que  pueda 
llevarla  á  su  casa  como  esposa. 

[La  marmita ,  abandonada  por  la  mona ,  empieza  á  desbordarse ,  y  desde 
luego  se  levanta  una  llama  con  violencia  que  se  estiende  por  la  chimenea.  Al 
propio  tiempo  desciende  la  bruja  al  través  de  la  llama ,  lanzando  espantosos 
gritos .) 
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La  Bruja.  ¿No  veis,  canalla  indigna,  que  rae  estoy  achicharran¬ 
do  por  vuestra  torpeza  y  culpable  descuido?  ( Viendo  d  Fauto  y  d  Me- 
fitófeles,  J 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  sois  vosotros?  ¿Qué  queréis  de  mí?  Cara, 
muy  cara  vais  á  pagar  vuestra  osadía,  pues  no  tardará  el  fuego 
en  consumir  vuestros  huesos. 

[Mete  la  espumadera  en  la  marmita ,  y  empieza  d  arrojar  llamas  a  Fausto  y 
Mefistófeles:  dando  los  animales  terribles  alaridos.') 

Mefistófeles ,  volviendo  la  escoba  que  tiene  en  la  mano  empieza,  d  romper  con 
su  pato  todos  tos  vasos  y  ollas. 

31  e fisto feles.  Todos  los  muebles  y  utensilios  de  esa  vieja  hechi¬ 
cera  han  de  quedar  hechos  pedazos,  y  luego  le  arreglaré  la  cuenta 
con  este  mismo  garrote,  por  la  zambra  que  ha  armado.  [Retrocede  la 
hechicera  llena  de  espanto  y  de  tolera.) 

¿Por  ventura  me  has  desconocido,  esqueleto  horrible?  ¿No  co¬ 
noces  ya  á  tu  señor  y  tu  amo?  No  sé  como  me  abstengo  de  azotar¬ 
te  y  hasta  de  hacerle  trizas  junto  con  tus  espíritus  y  tus  gatos,  al 
ver  que  no  te  infunde  ya  ningún  respeto  el  perpunte  rojo,  y  que 
desconoces  la  pluma  del  gallo.  ¿Icaso  te  he  ocultado  estacara? 
¿Por  ventura  estaré  siempre  obiig'ado  á  nombrarme  á  mí  mismo? 

La  Hechicera ,  Perdonadme,  señor,  el  indigno  recibimiento  que 
os  he  hecho;  sin  embargo,  no  percibo  la  mano  de  caballo,  así  co¬ 
mo  tampoco  vuestros  dos  cuervos. 

Mefistófeles.  Por  esta  vez,  consiento  en  perdonarte,  aunque  no 
sea  sino  por  el  tiempo  que  hace  que  no  nos  hemos  visto.  La  civi¬ 
lización  que  regenera  al  mundo  todo,  se  estiende  hasta  el  mismo 
diablo.  Ya  no  se  trata  hoy  día  del  fantasma  del  Norte,  ni  se  ven 
en  parte  alguna  cuernos,  colas  ni  garras.  En  cuanto  á  la  mano  de 
caballo,  de  que  no  podría  deshacerme,  me  seria  perjudicial  en  el 
mundo;  así  que,  he  adoptado  tiempo  ha,  como  otros  muchos  jóve¬ 
nes,  la  moda  de  las  pantorrillas  postizas. 

La  Hechicera  bailando.  Loca  estoy  de  contento  al  verme  visi 
tada  por  el  noble  Satán. 

Mefistófeles.  Desde  ahora  te  prohíbo  que  vuelvas  á  darme  se 
mejante  nombre. 

La  Hechicera.  ¿Por  qué?  ¿Qué  os  ha  hecho? 

Mefistófeles.  Porque  t-empó  ha  que  está  escrito  en  el  número 
de  las  fábulas,  sin  que  por  esto  los  hombres  hayan  mejorado;  se 
han  librado  del  espíritu  del  mal,  pero  ellos  han  continuado  siendo 
igualmente  malos.  Llámame  mas  bien  señor  barón. 

La  Hechicera.  ¡Ah/ ¡Ah!  tales  son  vuestras  maneras:  veo  que 
continuáis  siendo  lo  que  habéis  sido  siempre,  un  gran  picaro. 

Mefistófeles  á  Fausto.  Amigo  mió,  sírvate  de  ejemplo;  ese  es  el 
modo  con  que  debe  tratarse  á  las  brujas. 

La  Hechicera.  Ahora  decidme,  señores,  en  qué  puedo  compla¬ 
ceros. 

Mefistófeles.  Dándonos  un  vaso  del  licor  que  sabes,  y  que  sea 
del  mas  viejo,  ya  que  los  años  aumentan  su  fuerza. 

La  Hechicera  De  muy  buena  gana.  Tengo  allí  un  frasco  del 
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que  ya  por  golosina  acostumbro  beber  algunas  veces,  que  no  tiene 
ningún  hedor,  y  voy  á  ofreceros  de  él  una  copa.  (En  voz  baja  d 
Mefistófeles. )  Pero  si  ese  hombre  la  bebe  sin  estar  antes  preparado, 
como  lo  sabéis  muy  bien,  no  vivirá  una  hora. 

Mefistófeles.  Es  un  amigo,  á  quien  hará  esto  un  gran  bien;  te 
pido  para  él  lo  mejor  que  tienes  en  tu  cocina.  Vamos,  pues,  traza 
tu  círculo,  pronuncia  tus  palabras  y  dále  una  taza  llena. 

(la  Bruja  traza  un  circulo  haciendo  gestos  raros  y  coloca  luego  en  él  mil 
cosas  estravaganles  ij  desde  el  caldero  al  coro  de  la  música  salen  unos  genios 
malignos .  Por  fin  trae  un  gran  libro ,  coloca  los  animales  en  el  círculo  para 
que  le  sirvan  de  pupitre  y  le  tengan  los  candelabros ,  é  indica  d  Fausto  que  se 
acerque  d  ella,) 

Fausto  á  Mefistófeles .  Pero  dime,  ¿á  qué  viene  todo  esto?  Sé  lo 
que  son  esa  farsa  y  esa  insípida  parodia;  y  por  lo  que  me  inspiran 

horror. 

Mefistófeles.  ¡Qué  tontería!  Mas  bien  debiera  causarte  risa;  va¬ 
mos,  no  te  muestres  tan  grave.  Como  conocedora  en  medicina,  debe 
hacer  antes  su  hocuspucus,  para  que  el  elixir  ó  filtro  te  pruebe. 
( Obliga  d  Fausto  d  entrar  en  el  circulo.) 

La  Hechicera  se  pone  á  leer  en  el  libro  y  d  declamar  con  énfasis. 

Has  de  saber  que  con  uno  se  puede  hacer  diez,  y  por  lo  tanto 
tu  riqueza  es  segura;  de  cinco  y  seis  haz  siete  y  "ocho,  y  verás 
cumplido  tu  deseo,  por  mas  que  nueve  sea  uno  y  diez  ninguno. 
Tal  es  el  gran  sistema  comprendido  en  el  libro  de  toda  hechicera. 

Fausto.  Sin  duda  esta  vieja  delira. 

Mefistófeles.  Querido  mió,  es  el  arte  á  la  vez  antiguo  y  nuevo, 
y  se  ha  procurado  en  todos  tiempos  difundir  el  error  en  lugar  de 
la  verdad. 

La  Hechicera  continúa .  Sí,  creedlo,  el  poder  de  la  ciencia,  al 
que  el  mundo  todo  tiende  los  brazos,  toca  en  suerte  al  hombre 
prudente  que  menos  piensa  en  él. 

Fausto.  ¡Qué  de  estra vagancias!  Se  me  parte  la  cabeza;  se  me 
figura  estar  oyendo  un  coro  de  cien  mil  locos. 

Mefistófeles.  ¡Basta!  ¡basta!  Sibila  consumada;  danos  tu  breba^ 
je,  procurando  llenar  las  tazas  hasta  su  borde,  pues  no  temo  cau¬ 
se  á  mi  amigo  daño  alguno,  porque  es  hombre  acostumbrado  á  la 
bebida,  en  lo  que  ha  alcanzado  señalados  triunfos,  fia  bruja  llena 
el  vaso  con  mucho  aparato,  y  en  el  acto  que  Fausto  lleva  el  brebaje  d  sus  la¬ 
bios ,  brota  del  vaso  una  ligera  llama  ) 

Mefistófeles.  Vamos,  ánimo,  apúralo  de  un  sorbo,  y  verá3  cómo 
te  se  alegra  el  corazón.  ¿Es  posible,  que  unido  como  estás  con  el 
Diablo,  te  espante  tanto  la  llama?  (La  Hechicera  rompe  el  circulo,  y 
Fausto  se  sale  de  él  rejuvenecido. J 

Mefistófeles.  Paríamos  desde  luego;  porque  solo  necesitas  ahora 
agdtacion  y  movimiento. 

La  Hechicera.  ¡Buen  provecho  os  haga  el  íraguito! 

Mefistófeles  á  la  Hechicera .  Si  necesitas  de  mí,  no  tienes  mas 
que  decírselo  en  el  Walpurgis. 
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La  Hechicera .  He  ahí  uua  canción,  que  con  solo  taralearla,  es  * 
perimentareis  raros  efectos. 

Mefistófeles.  Ven  pronto  y  déjate  guiar:  te  es  la  traspiración  in¬ 
dispensable  para  que  la  fuerza  te  penetre  interior  y  esteriormente. 
Luego  te  haré  saborear  las  delicias  de  una  digna  ociosidad,  y 
pronto  sabrás  en  la  embriaguez  de  todo  tu  ser  cuáles  son  los  tra- 
portes  de  Cupido. 

Fausto .  j Ah!  ¡Permíteme  dirigir  al  espejo  una  postrer  mirada! 
¡Era  tan  hermoso  aquel  rostro  de  mujer! 

Mefistófeles»  No,  no;  pronto  le  tendrás  delante  de  tí,  lleno  de 
vida,  el  modelo  de  todas  las  mujeres.  ( Aparte .)  Con  esa  bebida  en  el 
cuerpo,  verás  una  Helena  en  cada  una  de  ellas. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 

UNA  CALLE. 

Fausto ,  Margarita  y  Mefistófeles  de  paso. 

Fausto,  Hermosa  señorita,  ¿me  atreveré  á  ofreceros  mi  compa¬ 
ñía  y  mi  brazo? 

Margarita.  Yo  no  soy  ni  señorita  ni  hermosa,  y  no  necesito  que 
nadie  me  acompañe  para  irme  á  casa.  (£e  separa  y  huye.) 

Fausto.  En  verdad  es  una  hermosa  jóven;  no  habia  visto  en  mi 
vida  cosa  igual. 

Fausto.  Escucha,  preciso  es  que  me  procures  esa  jóven. 

Mefistófeles .  ¿Cuál? 

Fausto.  La  que  acaba  de  pasar  ahora  mismo. 

Mefistófeles.  Aquella,  muy  bien;  venia  de  ver  á  su  confesor 
que  la  ha  absuelto  de  todas  sus  culpas;  ningún  poder  tengo  sobre 
de  ella. 

Fausto.  Basta,  señor  dómine,  dejadme  en  paz,  y  obrad  en  con¬ 
secuencia  de  lo  que  voy  á  deciros:  si  esta  noche  no  tengo  en  mis 
brazos  á  aquella  jóven  encantadora,  nos  separaremos  hoy  para 
siempre. 

Mefistófeles.  Piensa,  ante  todo,  en  lo  mucho  que  antes  se  debe 
hacer;  necesito  á  lo  menos  quince  dias  solo  para  acechar  la  ocasión . 

Fausto.  Y  si  yo  pudiese  tan  solo  disponer  de  siete  horas,  no 
necesitaría  tu  auxilio  para  seducirá  semejante  criatura. 

Mefistófeles.  Ya  casi  habíais  como  un  francés;  pero  os  suplico 
que  no  lo  toméis  tan  á  pecho.  Pues  con  formalidad  os  digo  una 
vez  por  todas,  que  no  podéis  ir  tan  deprisa  con  aquella  hermosa 
niña;  ya  que  nos  seria  ia  fuerza  enteramente  inútil,  empleemos  la 
astucia. 

Fausto .  Te  pido  solo,  que  pueda  ver  al  menos  un  pañuelo  que 
haya  cubierto  su  seno. 
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Mefístófes.  Para  que  os  convenzáis  de  que  si  quiero  ó  no  cal¬ 
mar  vuestra  pena,  os  diré  que  no  perdamos  tiempo,  porque  quie¬ 
ro  conduciros  hoy  mismo  á  su  cuarto. 

Fausto.  Y,  ¿me  será  dado  verla  y  estrecharla  contra  mi  seno? 
Mefistófeles.  No;  porque  estará  en  casa  de  una  vecina.  Con  to¬ 
do,  podréis  embriagaros  libremente  con  el  aire  que  ella  ha  respi¬ 
rado  y  meceros  en  las  halagüeñas  esperanzas  de  una  próxima 
dicha. 

Fausto.  ¿Ya  podemos  partir? 

Mefistófeles.  Pongámonos  á  su  lado,  ella  va  á  salir  de  su  casa 
f Se  retiran). 

Margarita  trenzándose  el  cabello.  Cualquier  cosa  daria  por  sa¬ 
ber  quién  era  el  caballero  de  esta  mañana:  su  rostro  y  su  porte 
indicaban  claramente  la  nobleza  de  su  estirpe.  ¿Cómo,  á  no  ser 
así,  habría  podido  tener  tanto  despejo?  (Sale.J 

Mefistófeles,  Fausto ,  entrando . 

Mefistófeles.  Entrad,  pero  despacio,  vamos,  entrad. 

Fausto  después  de  un  momento  de  pausa.  Te  suplico  que  me  de¬ 
jes  solo. 

Mefistófeles  escudriñándolo  todo.  No  todas  las  jóvenes  tienen  su 
cuarto  tan  perfectamente  aseado.  ( Yéndose.) 

Fausto  mirando  en  su  derredor.  Salud,  dulce  crepúsculo  que 
reinas  en  este  santuario.  ¡Cómo  todo  respira  aquí  paz,  orden  y 
contento!  ¡Cuánta  abundancia  en  esta  pobreza;  cuánta  dicha  en 
este  calabozo!  (ó’c  sienta  en  un  sillón  de  cuero  que  hay  junto  á  ia  cama.) 

Y  si  llegase  ella  á  entrar  en  este  momento,  ¡cuán  cara  paga* 
ría  mi  audacia!  ¡Cuán  pequeño  seria,  y  cómo  desaparecería  ante 
ella  el  grande  hombre! 

Mefistófeles.  Date  prisa,  porque  ya  la  veo  llegar. 

Fausto.  Alejémonos,  pues,  no  quiero  volver  mas  aquí. 
Mefistófeles.  Hé  ahí  una  cajita  que  pesa  regularmente,  y  que  he 
recogido  en  cierto  punto:  metedla  en  el  armario,  y  os  juro  que  la 
hará  perder  el  juicio.  He  puesto  en  ella  varias  frioleras  para  al¬ 
canzar  una  sola  cosa.  Bien  lo  sabéis:  el  niño  siempre  es  niño,  y  un 
juego  siempre  es  juego. 

Fausto.  No  sé  si  debo. 

Mefistófeles.  Lo  haré  yo.  ( Ponela  cajita  en  el  armario  y  le  cierra .) 
Heos  aquí  plantado  como  si  se  tratase  de  dar  una  lección;  co¬ 
mo  si  tuviéseis  ante  v^s  en  carne  y  hueso  á  la  física  y  metafísica 
encanecidas.  Partamos.  (Salen). 

Margarita  con  una  lámpara .  ¡Cuán  sofocado  está  aquí  el  airel 
Y  sin  embargo,  no  es  mucho  el  calor  que  hace  fuera.  Kstoy  no  sé 
cómo;  quisiera  que  hubiese  llegado  ya  mi  madre.  Todo  mi  ser  se 
estremece...  /Qué  loca  soy  en  asustarme  de  este  modo  sin  el  me¬ 
nor  motivo/  ( Empieza .  á  desnudarse.) 

(Abre  el  armario  para  encerrar  en  él  sus  vestidos  y  vé  la  cajita  que  contie-> 
ne  tas  alhajas.) 
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¿Cómo  puedo  haber  aquí  esta  rica  caja,  cuando  había  cerrado 
perfectamente  el  armario?  En  verdad  es  esto,  admirable:  pero  ¿qué 
contendrá?  Quizá  la  habrá  dejado  alguien  como  prenda  por  lo  que 
le  haya  prestado  mi  madre.  Hé  aquí  su  liavecita  que  pende  de  una 
cinta.  ¡Si  me  atrevieseá  abrirla!  ¿Qué  esesto  Dios  mió?  No  he  visto 
en  mi  vida  cosa  igual:  un  adorno  capaz  de  satisfacer  el  deseo  de  la 
señora  mas  encopetada.  Desearía  saber  qué  tal  me  está  este  collar 
de  perlas.  ¿De  quién  será  tanta  riqueza?  ( Se  la  pone  y  se  acerca  al  espejo  ) 

¡Ya  me  contentaría  con  estos  anillos!  ¿Así  está  una  desconoci¬ 
da!  ¿De  qué  te  sirven,  ¡oh  juventud!  tu  belleza  y  tus  encantos? 
Todos  convienen  en  que  son  estos  dones  los  mas  preciosos;  pero 
nadie  piensa  en  la  jóven  que  no  es  rica,  y  solo  por  piedad  nos  di¬ 
rigen  una  mirada  ó  un  cumplido  Todo  va  en  pos  del  oro,  todo 
depende  deloro.  ¡Ah!  ¡qué  desgraciadas  somos! 

Margarita  y  la  Meja. 

Margarita.  ¡Mirad,  madre  mia / 

Vieja.  ¿Cómo  tienes  en  las  manos  esas  alhajas? 

Margarita.  Las  he  encontrado  en  el  armario.  ¿Puso  Vd.  esas 
joyas  allí? 

Vieja.  ¿Cómo  quieres  que  las  haya  yo  puesto?  ¿Quién  puede 
hacernos  regalos  tan  ricos  á  nosotras  tan  pobres? 

Margarita.  Que  sé  yo,  madre  mia.  ¡Si  fueran  mías  esas  alha¬ 
jas!...  Pero  son  nuestras,  porque  estaban  allá  dentro. 

Vieja .  Yo  sé  que  no  son  nuestras  aunque  tú  las  hayas  encon  • 
trado  allí  dentro.  Aquí  hay  alguna  trama.  Llevaré  todo  á  la  igle¬ 
sia.  (Entran.)  Hace  poco  un  pobre  me  decía,  no  debía  contrariar  al 
destino  que  se  ofrezca  á  mi  hija,  ¿.Seria  alguna  buena  inspiración? 

Margarita.  ¡Pida  Vd.  un  consejo!  ¡Madre  mia! 

Vieja.  La  voz  de  Dios  me  lo  dióya.  ¡Pobre  Margarita!  Esas  jo 
yas  un  dia  tú  las  verás  en  el  cielo.  Arrodíllate  y  ruega  á  Dios 
que  te  salve  délas  tentaciones  del  demonio.  [Sale.) 

Margarita.  ¡Cielo  piadoso,  defendedme  de  semejantes  tentacio¬ 
nes!  Pero  ¿quién  puso  aquellas  joyas?  ¡No  lo  sé,  Dios  mió!  Me  pa¬ 
san  unas  cosas  tan  estradas,  que  no  llego  á  comprenderles.  Aquel 
extrangero  que  se  para  bajo  mi  ventana  mirando  aquí...  ¡Esas 
alhajas! 

Entra  Mefislófeles. 

Mefistófeles.  Espero,  señora,  me  dispensáis  la  libertad  que  me 
tomo  de  presentarme  ante  vos. 

(Se  inclina  respeto  o  sámeme  delante  de  Margarita  . 

Desearía  hablar  á  la  señora  Marta  Spadaccini. 

Marta.  Soy  yo.  ¿Qué  teneis  que  decirme?  ¿Qué  noticias  me 
traéis?  Creed  que  deseo.... 

Mefistófeles.  Quisiera  ser  portador  de  mejores  nuevas;  pero  espe¬ 
ro  no  tomareis  á  mui  lo  que  voy  á  deciros.  Vuestro  esposo  ha  muer¬ 
to  y  os  envía  un  saludo 
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Marta .  ¡Ha  rauerto!  /Dios  mío!  ¡Mi  pobre  esposo  ha  muerto! 
¡Ah!  ¡Yo  también  sucumbo! 

Margarita.  Mi  querida  señora,  no  os  desesperéis  de  este  modo. 

Mefistófeles.  Preciso  es  que  ei  placer  tenga  sus  penas,  y  el  do¬ 
lor  sus  placeres. 

Marta.  Contadme  su  trágico  fin. 

Mefistófeles.  Yace  en  Pádua,  juntoá  San  Antonio,  siendo  sagra¬ 
da  la  tierra  en  que  duerme  su  sueño  de  muerte. 

Marta.  ¿No  me  traes  de  su  parte  cosa  alguna? 

Mefistófeles.  Sí,  por  cierto,  una  súplica  importante  y  grave, 
que  consiste  en  que  hagais  celebrar  por  él  trescientas  misas:  en 
cuanto  á  mis  bolsillos,  puedo  aseguraros  que  están  vacíos. 

Marta.  ¡Cómo,  ni  una  medalla,  ni  una  prenda  cualquiera! 
¡Ni  lo  que  un  artesano,  por  pobre  que  sea,  ahorra  y  guarda  cui¬ 
dadosamente  como  un  recuerdo,  aun  cuando  muera  de  hambre  ó 
tenga  que  mendigar! 

Mefistófeles.  Aun  tengo,  señora,  el  corazón  desgarrado.  Estaba 
junto  á  su  lecho  de  muerte,  que  era  poco  menos  que  de  estiércol, 
por  estar  la  paja  de  su  jergón  enteramente  podrida.  ¡Ah!  esclamaba. 
¡Cuánto  debo  reprenderme  el  haber  abandonado  mi  oficio  y  mi 
esposa!  «¡Ah!  ¡Este  recuerdo  me  mata!  ¿bi  se  dignará  aun  perdo¬ 
narme?» 

Marta.  [Llorando  )  ¡Pobre  y  digno  esposo  mió!  ¡Hace  ya  tiempo 
que  te  he  perdonado! 

Mefistófeles.  Pero,  añadia,  Dios  lo  sabe,  ella  tuvo  mas  culpa 
que  yo. 

Marta.  Fn  eso  mintió.  ¡Cómo!  ¿es  posible  que  así  llegase  á 
olvidar  mis  afanes  y  mi  solicitud  tierna  y  constante? 

Mefistófeles.  Al  contrario,  creo  que  los  tenia  grabados  en  el 
fondo  de  su  alma.  A  ser  yo  vos,  me  limitarla  al  año  de  riguroso 
luto,  establecido  por  la  costumbre,  é  iría  luego  en  busca  de  un 
nuevo  tesoro. 

Marta .  ¡Dios  mió!  Difícilmente  podria  hallar  otro  en  el  mundo 
A  que  reuniese  las  cualidades  del  primero;  era  un  loco,  pero  un  loco 
de  corazón;  no  tenia  mas  defectos  que  los  de  una  afición  escesiva 
á  los  viajes,  á  las  mujeres,  al  vino  extrangero  y  á  ese  maldito 
juego  de  dados, 

Mefistófeles.  Así  podréis  soportarlo  mas  fácilmente,  caso  de  que 
os  volviese  á  suceder  otro  tanto.  Os  aseguro  que,  bajo  esta  condi¬ 
ción,  de  buena  gana  cambiaría  con  vos  el  anillo. 

Marta.  ¡Ah!  ¡Qué  aficionado  sois  á  bromear! 

Mefistófeles.  ( Jparte .)  Debo  retirarme;  es  mujer  y  podria  coger 
al  diablo  por  la  palabra. 

Marta.  Por  piedad,  decidme  antes  de  iros:  cómo,  cuándo  y 
dónde  cayó  enfermo,  murió  y  fué  enterrado  mi  esposo;  porque 
siempre  en  todo  me  ha  gustado  el  órden.  Quisiera,  además,  que 
fuese  su  muerte  anunciada  públicamente. 

Mefistófeles.  Nada  mas  fácil,  señora,  porque  en  todos  los  países 
basta  la  declaración  de  dos  testigos  para  probar  la  verdad;  viene 


conmigo  un  apuesto  joven,  intimo  amigo,  que  haré  comparezca 
ante  el  juez;  voy  á  buscarlo. 

Marta.  Os  lo  agradezco  mucho. 

Mefistófeles.  Haced  que  esa  joven  esté  también  aquí.  El  que  os 
digo  es  un  excelente  muchacho  que  ha  viajado  mucho,  y  que  es, 
sobre  todo,  muy  galante  y  cumplido  con  las  señoritas. 

Marta.  Allí  en  mi  jardin,  aguardaremos  esta  noche  á.  ese  ca  • 
ballero. 

Mefistófeles.  Muchas  gracias  ( Sale ) 

Marta.  ¿Qué  tienes,  Margarita? 

Margarita.  Cosas  estrañas,  acabo  de  encontrar  en  mi  armario 
un  cof recito  que  contiene  alhajas  muy  ricas. 

Marta  ¿Quién  las  ha  traído  aquí? 

Margarita.  No  lo  sé. 

Marta.  Basta  ver  tu  gentil  persona  para  adivinarlo. 

Margarita.  ¿Qué  dices?  Yo  no  te  comprendo. 

Marta.  ¿Dónde  están? 

Margarita.  Mi  madre  se  las  llevó  á  la  iglesia. 

Marta.  ¡Qué  mujer  es  tu  madre!  Cierto,  las  habrá  puesto  al¬ 
gún  rico,  enamorado  de  tí, 

Margarita.  No  digas  eso. 

Marta.  ¿No  tienes  sospecha  en  alguno?  {Se asoma  d  la  ventana  y  vé 
á  Mefistófeles  y  Fausto  que  le  hacen  una  seña  )  Pues  bien,  esta  noche  tú 
vendrás  conmigo;  hay  algunas  amigas  y  nos  divertiremos. 

Margarita.  Sí,  iré. 

Marta.  Ponte  tu  trage  nuevo. 

Margarita.  Yen  conmigo  para  ayudarme  á  vestir.  (Salen  ) 

Fausto  y  Mefistófeles . 

Fausto.  ¿Qué  hay  de  nuevo?  ¿Como  está  el  asunto?  ¿Se  adelanta 
mucho? 

Mefistófeles.  Dentro  de  poco  será  Margarita  enteramente  vues¬ 
tra.  Esta  noche  la  vereisen  casa  de  Marta,  su  vecina. 

Fausto.  ¡Cuánto  me  alegro! 

Mefistófeles.  En  cambio  se  nos  va  á  exigir  una  cosa. 

Fausto  Un  favor  merece  otro. 

Mefistófeles.  Hemos  de  declarar  ante  el  juez,  que  los  restos  del 
esposo  de  Marta  descansan  en  Pádua  y  que  fueron  sepultados  en 
tierra  sagrada. 

Fausto.  Eres  y  serás  siempre  un  embustero  y  un  sofista. 

Mefistófeles.  Podré  serlo,  pero  en  cambio  habrá  otros  que  lo 
son  mucho  mas.  Vos  mismo,  hombre  de  honor,  ¿no  iréis  mañana  á 
seducir  á  esa  pobre  Margarita,  jurándola  un  amor  puro  y  sincero? 
¿Acaso  todas  estas  palabras  os  saldrán  también  del  fondo  del  co¬ 
razón? 

Fausto.  Sí,  saldrán;  no  te  negaré  que  cometo  tal  vez  una  acción 
diabólica. 

Mefistófeles.  Ya  ves  que  tengo  razón. 

Fausto.  Préstame  atento  oido,  y  no  olvides  lo  que  voy  á  de¬ 
cirte.  El  que  quiera  tener  razón  y  hable  solo,  de  seguro  logrará  su 
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objeto;  así  que,  como  yo  estoy  ya  cansado  de  tanto  charlar,  la  ten¬ 
drás  de  sobra  por  poco  qne  sigas  hablando. 

M e fisto j ele s.  Vamos,  te  llevaré  con  nna  alegre  compañía.  Es 
menester  que  tú  conozcas  el  gran  mundo,  pero  empecemos  por  co<* 
nocer  el  pequeño. 

Fausto  En  marcha,  pues. 

Me fisto feles.  Prepárate  á  gozar  de  todos  los  placeres  y  á  entre¬ 
garte  á  todas  las  pasiones  de  la  vida. 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 

Taberna  de  Auerbach  en  Leipzig . — Reunión  ríe  alegres  compañeros . 

Frosch.  ¿No  hay  ya  quien  quiera  beber  y  reir?  Yo  procuraré 
que  hagais  alguna  mueca.  Héoá  aquí  hoy  como  paja  mojada,  vos¬ 
otros  que  por  lo  regular  sois  todo  fuego. 

Brancler.  Tú  tienes  la  culpa,  puesto  que  no  pones  sobre  el  ta¬ 
pete  ni  una  necedad,  ni  una  piedra  de  escándalo. 

Frosch.  ( Le  arroja  un  vaso  de  vino  d  la  cabeza.)  Ahí  tienes  las  dos  á 
un  tiempo, 

Brancler.  ¡Doble  indecente! 

Frosch.  Puesto  que  lo  deseabais,  preciso  era  serlo. 

Síebel .  Fuera  los  alborotadores,  cantad  con  toda  la  fuerza  de 
vuestros  pulmones,  bebed  cuanto  queráis  y  gritad  como  energú- 
menss  ¡ah!  ¡he!  ¡hola!  ¡oh! 

Alimayer .  ¡Ay  de  mí,  estoy  perdido!  Traedme  algodón,  porque 
ese  maldito  me  desgarra  el  tímpano. 

Siebel.  Solo  cuando  resuena  la  bóveda  se  puede  juzgar  del  eco 
del  bajo.  '  ~  ■ 

Frosch .  Es  cierto,  á  la  calle  el  que  empiece  á  incomodarse,  ¡Ah 
tara-rá-lara-rá! 

Alimayer .  /Ah  tara,  tara  rara! 

Frosch.  Atinadas  están  las  gargantas.  (Canta.) 

¿Cómo  puede  aun  subsistir 
El  buen  imperio  romano? 

Brancler.  ¡Vaya  una  canción  tonta!  Deja  esa  canción  política 
esa  canción  tan  triste.  Da  gracias  á  Dios  por  no  tener  que  pensar 
en  el  imperio  romano  En  cuanto  á  mí,  considero  como  un  gran 
bien  el  no  ser  emperador  ni  canciller.  Con  todo,  nos  es  indispensa¬ 
ble  un  jefe;  nombremos,  pues,  un  papa;  ya  sabéis  qué  calidad  dá 
la  elección,  y  de  qué  modo  eleva  esta  al  hombre  (Canta  Frosch.) 

Cantor  de  los  bosques,  ruiseñor  querido, 

Ve  á  saludar  mil  veces  á  mi  amada 
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Siebel.  Nada  de  saludos  á  nuestras  queridas,  si  no  queréis  fas- 
t  idiarme. 

Frosch.  ¡A  mi  querida,  saludos  y  besos!  No  serás  tú  quien  me 
lo  impida,  f  Canta.) 

Descorre  tus  cerrojos  con  cautela 
Para  no  producir  ningún  rumor, 

Mira  que  hace  horas  que  en  tu  puerta  vela 
Sér  que  te  jurará  un  eterno  amor. 

Siebel.  Pondera  y  canta  sus  gracias  cuanto  quieras,  que  no  por 
ello  dejará  de  engañarte;  cuando  te  deje  como  me  dejó  á  mí,  no 
podré  menos  de  reirme.  Désele  por  cortejo  un  gnomo  que  la  re' 
quiebre  en  una  encrucijada,  ó  un  viejo  chivo  que  al  volver  del  Blo- 
cksberg  le  dé  al  pasar  las  buenas  noches,  pero  de  ningún  modo  un 
joven  de  carne  y  hueso,  por  no  merecerlo  semejante  picara.  Mi  sa¬ 
ludo  para  con  ella  consistiría  en  romperle  todos  los  cristales. 

Brander,  dando  un  golpe  sobre  la  mesa.  ¡Silencio,  silencio! 
Prestadme  atento  oido,  y  todos  os  convencereis  de  que  soy  hombre 
que  sé  vivir  y  que  conozco  el  mundo.  Hay  aquí  enamorados,  y 
siguiendo  la  costumbre  establecida,  debo  darles  por  buenas  no¬ 
ches  algo  que  les  divierta.  Atención,  pues,  y  ahí  va  una  canción 
de  las  que  están  hoy  mas  en  boga;  únicamente  os  encargo  que  re  • 
pitáis  el  estribillo  con  toda  la  fuerza  de  vuestros  pulmones. 

(Canta  ) 


En  una  repostería 
Cierto  ratón  penetró, 

Y  tanto  allí  se  atracó 
Que  ni  moverse  podía; 

Mas  un  dia  ¡oh  dolor! 

Saltó  envenenado  afuera, 
Alegre,  cual  si  tuviera 
Dentro  del  cuerpo  el  amor! 

Coro. 

Alegre,  cual  si  tuviera 
Dentro  del  cuerpo  el  amor 

Brander. 

En  vano  corre,  se  agita, 

Roe,  se  agarra  y  desprende, 
Porque  el  pobre  no  comprende 
Lo  que  pasa  en  su  interior; 
Pero  al  verle  la  criada 
Tan  cruelmente  agitarse, 
esclama  sin  inmutarse: 

Tiene  en  el  cuerpo  el  amor. 

Coro. 

Tiene  en  el  cuerpo  el  amor. 


Brander 

Y  él  para  huir  de  la  gente 
En  el  hogar  vá  á  ocultarse 
Sin  pensar  que  al  calentarse 
Aumentará  su  dolor; 

Ni  que  al  verle  en  tal  estado 
La  bárbara  cocinera 
Dirá:  Hé  aquí  un  calavera 
Que  está  abrasado  de  amor. 

Coro. 

Que  está  abrasado  de  amor. 

Siebel  ¡Cuán  poca  cosa  divierte  á  esos  tontos!  ¡Qué  gracia  la  de 
envenenar  á  un  pobre  ratón! 

Frosch •  ¿Luego,  los  tienes  en  mucho  aprecio? 

Allmayer.  No  es  estraño,  que  con  su  panza  y  su  calva  se  en¬ 
ternezca  tanto,  porque  vé  en  aquel  ratón  hinchado  su  propio  re¬ 
trato. 


Entran  Fausto  y  Mefstófeles. 

Mefislófeles.  Ante  todo,  es  menester  que  veas  cuán  cómoda¬ 
mente  puede  pasarse  la  vida.  Con  poca  inteligencia  y  con  mucho 
humor,  cada  cuál  vá  girando  aquí  en  su  estrecho  círculo,  como 
los  gatos  jóvenes  jugaudo  con  su  cola.  Con  tal  que  tengan  la  ca¬ 
beza  libre  y  que  el  huésped  Ies  fie,  viven  alegres  y  sin  ningún 
cuidado. 

Brander.  Hé  aquí  dos  viajeros,  según  lo  indica  claramente  su 
porte;  apostaría  á  que  no  hace  una  hora  que  han  desembarcado. 

Frosch .  ¡Soy  de  tu  mismo  parecer.  ¡Honor  á  nuestro  Leipzig 
que  es  un  segundo  París! 

Siebel.  ¿Quiénes  son  en  tu  concepto  estos  extranjeros? 

Frosch .  Déjame  hacer,  y  ya  verás  cómo  logro  con  un  solo  brin¬ 
dis  desenmascararles.  A  juzgar  por  su  porte  y  su  altivez,  deben 
ser  de  elevada  alcurnia. 

Brander.  De  seguro  son  charlatanes;  apostaría  á  que  no  me 
equivoco. 

Allmayer.  Puede  ser  muy  bien. 

Frosch.  Ya  vereis  cómo  voy  á  chasquearles 

Mefislófeles  á  Fausto.  Nunca  esa  pobre  gente  se  recela  del  dia¬ 
blo,  ni  aun  cuando  le  tenga  pegado  á  su  cuerpo. 

Fausto.  Muy  buenos  dias,  señores. 

Siebel .  Os  damos  gracias  por  vuestra  finura.  (En  voz  baja  mirando 
de  soslayo  d  Mefistófeles)  ¿ Qué  pretenderá  ese  picaro? 

Mefislófeles.  ¿y o  permitiréis  sentarnos  junto  á  vosotros?  Ya  que 
nos  falta  buen  vino,  gocemos  si  menos  de  una  buena  compañía. 

Allmayer.  Me  parece  que  debeis  estar  contrariado. 

Mefstófeles.  A  no  engañarme,  hemos  oido  al  entrar  un  coro 
de  magníficas  voces.  Es  verdad,  que  el  canto  debe  resonar  admi¬ 
rablemente  debajo  de  esta  bóveda. 
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Frosch.  ¿Sois  por  ventura  artista,? 

Mefistófeles.  ¡Oh!  no;  mi  mérito  es  escaso,  pero  mi  afición 
grande. 

Altmayer.  Cantadnos  algo. 

Mefistófeles.  Cantaré  todo  cuanto  queráis. 

Siebel.  No  os  exigimos  mas  que  una  canción,  pero  deseamos 
que  sea  enteramente  nueva. 

Mefistófeles.  Casualmente  llegamos  de  España,  que  es  el  her¬ 
moso  país  del  buen  vino  y  de  las  canciones.  (Canta.) 

Un  rey  en  su  palacio,  tenía  una  gran  pulga 

Frosch .  Silencio,  silencio,  ¡una  pulga!  ¿Lo  habéis  oido?  ¡Una 
pulga!  ¡Qué  huésped  tan  raro! 

Mefistófeles  canta . 

Un  rey  en  su  palacio  tenia  una  gran  pulga,  á  la  que  amaba 
tan  tiernamente  como  si  formase  parte  de  su  familia;  así  que,  lla¬ 
mó  cierto  dia  á  un  sastre  para  que  le  hiciese  un  gran  traje  de 
corte. 

Brander,  Sobre  todo  no  se  olvidaría  de  encargar  al  sastre  que 
le  tomase  con  exactitud  la  medida,  á  fin  de  que  no  se  notase  en 
sus  calzones  ni  uua  arruga. 

Mefistófeles.  De  paño,  seda  armiño  se  viste  á  la  beldad,  que  no 
tarda  en  ver  adornar  su  pecho  todas  las  órdenes  conocidas;  cual¬ 
quiera  la  habría  creido  ministro  al  verle  ostentar  el  cordon  azul 
y  la  orden  de  la  Jarretiera.  Tan  pronto  como  supo  su  familia  la 
recepción  que  le  había  sido  hecha  en  la  córte,  resolvió  ir  á  insta 
larse  en  ella.  Pero  como  después  de  su  llegada,  la  reina,  sus  damas 
y  todos  los  cortesanos  tuviesen  que  rascar  de  continuo,  sin  poder 
descansar  de  dia  ni  de  noche,  se  sublevaron  contra  aquella  tiranía 
insoportable,  resolviendo  dar  muerte  á  cuantas  pulgas  les  picaran. 

Frosch.  ¡Bravo,  bravo! 

Siebel.  Otro  tanto  suceda  á  las  demás  pulgas. 

Brander.  Apretad  los  dedos  y  no  paréis  hasta  aplastarlas. 

Altmayer .  ¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  el  vino! 

Mefistófeles.  De  buen  grado  echaría  un  trago  en  honor  de  la 
libertad,  á  ser  un  poco  mejor  vuestro  vino. 

Siebel.  No  os  atreváis  á  repetirlo. 

Mefistófeles ■  A  no  temer  que  el  dueño  lo  tomase  á  mal,  ofreceria 
á  esos  dignos  convidados  algo  de  nuestra  bodega. 

Siebel.  Podéis  hacerlo  sin  ningún  cuidado;  yo  respondo  de 
ello. 

Frosch.  Dadnos  de  él  un  buen  vaso,  si  queréis  que  se  os  elo¬ 
gie;  lo  que  es  yo  solo  soy  buen  conocedor  cuando  puedo  echar 
sendos  tragos. 

Altmayer ,  m  voz  baja.  Deben  ser  del  Rhin;  estoy  seguro  de  ello. 

Mefistófeles.  Procuradme  un  taladro. 

Brander.  ¿De  qué  os  servirá  si  no  teneis  aqui  ninguna  cuba? 

Altmayer.  Allí  ha  dejado  el  huésped  uua  cesta  de  herramientas. 

Mefistófeles  tomando  el  taladro  de  manos  de  Frosch.  Decidme  ahora 
cuél  queréis  probar. 
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Frosch.  ¿Qué  queréis  decir?  ¿Feneis  por  ventura  un  gran 
surtido? 

Mefistófeles.  Escoja  cada  cual  el  que  le  parezca  mejor. 

Altmayer  á  Frosch ,  ¡Ah!  ¡ah!  veo  que  empiezas  ya  á  relamerte. 

Frosch .  Y  ¿por  qué  no?  Ya  que  puedo  escoger,  yo  pido  vino 
del  Rhin;  la  patria  es  la  que  produce  siempre  lo  mejor. 

Mefistófeles ,  abriendo  un  agujero  en  el  borde  de  la  mesa  junto  al  asiento  de 
Frosch .  Dadme  pronto  un  poco  de  cera  para  que  haga  las  veces  de 
tapón. 

Altmayer.  /Ah!  ¡ah!  esto  es  un  juego  de  manos. 

Mefistófeles  á  Brander .  ¿Y  vos? 

Brander.  Yo  quiero  champagne,  que  sea  muy  espumoso. 

Mefistófeles  sigue  barrenando ,  mientras  está  otro  haciendo  tapones  para  los 
agujeros. 

Mefistófeles .  No  nos  es  siempre  dado  renunciar  á  los  productos 
del  estranjero;  y  no  es  estrado  si  se  atiende  á  que  siempre  está  lo 
bueno  lejos  de  nosotros.  Un  verdadero  aleman  no  puede  sufrir  á 
los  franceses,  y  sin  embargo,  bebe  con  mucho  gusto  su  vino. 

Siebel,  mientras  que  Mefistófeles  se  le  va  acercando.  Debo  confesar  que 
no  me  gusta  el  vino  seco;  dadme  un  vaso  del  dulce. 

Mefistófeles  barrenando.  Brote,  pues,  para  VOS  el  tokai. 

Altmayer.  No,  señores:  miradme  cara  á  cara.  Bien  lo  veo,  os 
burláis  de  nosotros. 

Mefistófeles .  Confesad  que  con  hombres  como  vosotros  no  de¬ 
jaría  de  ser  esto  algo  espuesto.  Vamos,  decidme,  ¿cuál  es  el  vino 
que  preferís? 

Altmayer.  Me  gustan  todos,  os  lo  digo  francamente. 

( Después  de  estar  hechos  y  tapados  todos  los  agujeros.) 

Mefistófeles,  haciendo  raros  gestos  La  viña  produce  uvas  y  cuer¬ 
nos  el  macho  cabrío;  es  el  vino  un  grato  rocío,  y  tiene  la  cepa 
una  madera  dura  como  el  bronce.  ¿Por  qué  la  madera  de  esfa  me¬ 
sa  no  ha  de  procurarnos,  pues,  el  mosto  necesario?  Os  juro  que 
basta  dirigir  á  la  naturaleza  una  mirada  investigadora  para 
obrar  semejante  milagro. 

Ahora,  quitad  los  tapones,  y  bebed  á  vuestro  antojo. 

[Todos  quitando  los  tapones  y  recibiendo  en  sus  vasos  el  vino  apetecido.) 

Mefistófeles.  ;Hé  aquí  á  mis  calaveras  enteramente  emanciJ  a 
dos/  ¡Mira  qué  dichosos  son! 

Fausto.  Quisiera  retirarme. 

Mefistófeles .  Aguarda  algunos  instantes  mas  y  verás  llegar  la 
bestialidad  á.su  colmo. 

Siebel  bebe  sin  precaución ,  por  lo  que  se  le  derrama  el  vino  y  se  convierte  en 
llama.  ¡Socorro/  ¡fuego/  ¡socorro!  ¡el  infierno  se  abre! 

Mefistófeles,  dirigiéndose  hacia  la  llama.  ¡Cálmate,  mi  elemento 
querido!  [Solviéndose  hacia  tos  compañeros.)  No  ha  sido  por  esta  vez 
masque  una  chispa  del  Purgatorio. 

Siebel.'  ¿Qué  es  esto-'' Aguardad,  que  la  habéis  de  pagar  cara; 
iguorábais  sin  duda  con  quiénes  las  habíais. 

Frosch.  Volved  á  hacerlo. 
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Altmayer.  Pues  yo  opino  porque  se  )e  aconseje  que  abandone 
el  trinquete. 

Siebel.  /Cómo!  ¿Después  de  haber  tenido  la  audacia  de  hacer 
aquí  su  bocuspocus? 

Me  fisto  [des.  ¡Silencio,  viejo  odre! 

Siebel.  ¡Si  aun  se  atreverá  á  hacer  aquí  1  guapo,  ese  palo  de 
escoba! 

Brandar.  Aguardad  un  poco,  si  queréis  que  caigan  los  pales 
como  lluvia. 

Siebel.  ¡Brujería!. ..Arrojaos  sobre  él,  y  haced  que  ese  picaro 
no  se  burle  de  nosotros  impunemente.  ( Sacan  sus  puñales  y  se  lanzan 
sobre  Mefistófeles .) 

Mefistófeles  con  imposible  gravedad.  Encantos  éilusiones/turbad 
su  razón  y  su  vista,  haciéndolas  errar  de  una  á  otra  parte.  {Separan 
asombrados  mirándose  unos  á otros.)  Caiga  la  venda  de  susojos  para  que 
vean  corno  sabe  el  diablo  burlarse  de  ellos. 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 

UN  JARDIN. 

Margarita  del  brazo  de  Fausto ;  Marta  y  Mefistófeles ,  paseándose. 

Margarita .  Bien  veo,  caballero,  que  solo  para  confundirme 
descendéis  hasta  mí,  obrando  en  esto  como  acostumbran  hacerlo 
todos  los  viajeros.  Es  imposible  que  mi  conversación  pueda  intre 
resar  á  un  hombre  tan  sabio  como  vos. 

Fausto .  Una  mirada,  una  palabra  tuya,  dice  mas  que  toda  la 
ciencia  de  este  mundo  [Le  besa  la  mano.) 

Margarita.  ¿Qué  hacéis?  ¿Cómo  podéis  besar  tan  rústica  mano? 
Es  mi  madre  tan  exigente,  que  me  obliga  á  hacer  todos  los  traba¬ 
jos  domésticos. 

Fausto.  ¿Luego  acostumbráis  estar  sola? 

Margarita.  Si;  nuestro  ajuar,  aunque  pequeño,  es  nreciso  cui¬ 
darle.  Luego  no  tenemos  criada,  y  debo  hacer  la  cocina,  calcetar, 
coser  y  salir  mañana  y  tarde;  ¡es  mi  madre  tan  cuidadosa  y  pun¬ 
tual  en  todo!  Bien  veis  que  no  es  la  vida  mas  á  propósito  para 
estar  continuamente  alegre,  pero  al  menos  comía  bien  y  dormía 
mejor.  (Pasan.) 

Marta.  Las  pobres  mujeres  pierden  en  ello  la  cabeza:  ¡es  tau 
difícil  convertir  á  un  célibe/ 

Mefistófeles.  Solo  me  falta  una  persona  como  vos  para  entrar  en 
el  buen  camino . 

Marta  Decídmelo  francamente;  ¿nada  habéis  encontrado  aun? 
¿No  suspira  vuestro  corazón  por  ningún  objeto? 
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Me  fisto  feles  EL  proverbio  dice:  «la  posesión  de  una  casa  y  de 

una  mujer  buena,  es  preferible  al  oro  y  las  perlas.» 

María .  Quiero  decir,  si  habéis  sido  mirado  alguna  vez  con 
buenos  ojos. 

Me  fisto  feles .  En  todas  partes  se  me  ha  recibido  muy  bien. 

Marta.  Pero,  ¿no  ha  tenido  vuestro  corazón  hasta  ahora  algún 
objeto  preferido? 

Me  fisto  feles.  Nunca  debe  uno  chancearse  con  las  mujeres. 

Marta.  Veo  que  no  me  comprendéis. 

Me fisió feles.  Lo  siento  en  el  alma;  pero  me  parece...  que  debía 
ser  muy  indulgente,  [Pasan.) 

Fausto.  ¿Me  perdonas  la  libertad  que  me  tomé  el  otro  dia  al 
salir  tú  de  la  ig'lesia? 

Margarita  Mi  turbación  fué  tal,  que  en  mi  vida  habia  esperi- 
mentado  cosa  semejante,  á  pesar  de  no  haber  cometido  ninguna 
falta.  ¡hh!  pensé;  precisamente  ha  de  haber  notado  en  mí  maneras 
poco  dignas,  cuando  se  ha  atrevido  á  obrar  de  aquel  modo.  Sin 
embargo,  os  lo  confieso,  sentí  en  mí  algo  que  no  me  permitió 
odiaros  como  yo  quería. 

Fausto.  ¡Prenda  adorada! 

Margarita.  Dejadme.  [Coge  una  margarita  y  la  deshoja.) 

Fausto.  ¿Qué  es  lo  que  estás  haciendo?  ¿Un  ramillete? 

Margarita.  No,  un  simple  juego. 

Fausto.  ¿'Jomo? 

Margarita .  Vamos,  OS  reiréis  de  mí.  [Deshoja  el  ramo  y  murmura  en 
voz  baja.) 

Fausto.  ¿Qué  murmuras? 

Margarita ,  á  media  voz.  Me  ama  y  no  me  ama. 

Fausto.  /Querido  ángel  del  cielo! 

Margarita ,  continuando.  Me  ama;  no  me  ama,  no.  [Arrancando  la 
última  hoja  con  apacible  calma.) 

Fausto.  Sí,  hija  mia :  deja  que  la  voz  de  una  flor  sea  para  tí  el 
oráculo  de  los  dioses.  ¡Te  ama!  ¿Comprendes  lo  que  indica?  ¡Te 
amo!  ( Toma  sus  dos  manos.) 

Margarita.  ¡Tiemblo! 

Fausto.  ¡Ah!  no  te  estremezcas;  que  solo  te  indiquen  esta  mi  - 
rada  y  esta  opresión  de  manos  lo  que  no  puede  espresarse.  Entre¬ 
guémonos  sin  reserva  al  goce  de  una  dicha  eterna;  su  fin  seria  la 
desesperación;  que  no  tenga,  pues,  fin.  ( Margarita  le  estrecha  tamaño , 
se  desprende  y  huye;  Fausto  se  queda  pensativo  1  y  luego  se  lanza  en  pos 
de  ella . ) 

Marta,  al  volver.  Tenemos  la  noche  encima. 

Mefistó feles.  Sí,  tenemos  que  marcharnos. 

Marta.  De  buena  gana  os  rogaría  que  os  quedáseis,  pero  es  la 
vecindad  tan  mala,  que  luego  seríamos  objeto  de  su  malediceu^ 
cia.  ¿Y  nuestra  joven  pareja? 

Mefistó  feles.  Están  corriendo  por  esas  calles  de  árboles,  como 
alegres  mariposas. 

Marta.  Parece  que  la  ama. 
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Mefislófeles .  Y  ella  á  él:  así  va  el  mundo. 

(Margarita  se  esconde  detrás  de  la  puerta,  y  con  el  dedo  pu(sto  en  los  labios 
mira  por  una  rendija.) 

Margarita,  Iiéle  aquí. 

Fausto  al  llegar.  ¡Ah!  ingrata,  ¿así  te  burlas  de  mí?  Ya  te  cogí, 
(La  abraza.) 

(Margarita  cogiéndole  á  su  vez  y  devolviéndole  el  beso.)  Querido  mío,  te 
amo  con  toda  mi  alma.  (Mefistófclcs  empujando  la  puerta.) 

Marta.  Buenas  noches, 

Mejistófeles.  Hasta  la  vista. 

FIN  DEL  ACTO  QUINTO. 


ACTO  SESTO* 

JARDIN  . 

Margarita  sola,  y  sentada  junto  á  su  torno. — Después  Fausto. 

Margarita.  ¡Cuán  pronto  han  pasado  para  mí  los  clias  bonanci¬ 
bles;  ya  no  volveré  á  gozar  nunca  mas  la  dulce  paz  del  alma! 

Do  quiera  no  esté  él,  está  mi  sepulcro;  solo  donde  él  asoma, 
reina  la  vida. 

Tengo  1a,  cabeza  trastornada  y  el  corazón  desgarrado;  cada  vez 
me  siento  mas  desfallecida. 

Ni  aun  me  atrevo  á  evocar  el  recuerdo  de  mis  días  de  calma. 

Si  me  asomo  á  la  ventana  es  para  verle;  si  paso  el  umbral  de 
mi  puerta  para  salirle  al  encuentro. 

Tcdo  en  él  seduce  y  fascina :  su  porte  noble  y  majestuoso,  su 
amable  sonrisa,  la  espresion  de  sus  ojos,  la  elocuencia  de  su  pala- 
bra,  su  mano  juguetona,  siempre  dispuesta  a  abrazarme,  y  sobre 
todo,  sus  ardientes  besos. 

¡Adiós  para  siempre,  paz  dulcísima  que  perdí  desde  el  primer 
instante  de  verle!  ( Fausto  abraza  á  Margarita.) 

¡Dios  mió!  Que  haces  aquí!  ¡Sise  acerca  mi  madre! 

'Fausto.  No  tengas  miedo;  mi  compañero  se  cuida  de  ella,  y  an¬ 
tes  que  venga  nos  avisará.  Pero  ahora  háblame  de  tu  amor...  Di- 
me  que  soy  tu  Enrique. 

Marganta.  ¡Oh!  Si  tú  conocieras  mi  corazón... 

Fausto -  Por  el  tuyo  conocerás  el  mió. 

Margarita  Prométeme,  Enrique... 

Fausto.  Tcdo  cuanto  puedo. 

Margarita.  Dime,  pues,  ¿cuáles  tu  religión?  Eres  muy  bueno, 
estás  dotado  de  un  corazón  escelente;  pero  me  parece  que  no  eres 
muy  cristiano. 

tausto.  Dejemos  eso,  hija  mia;  bien  sabes  que  te  amo,  y  que 
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daría  por  tí  mi  sangre  y  mi  vida;  pero  no  quiero  turbar  á  nadie  ni 
en  sus  sentimientos  ni  en  su  fé... 

Margarita.  Eso  no  es  bastante,  sino  que  es  preciso  creer  en 
Dios. 

Fausto ,  No  interpretes  mal  mis  palabras,  ángel  mió.  ¿Quién  se 
atreverla  á  nombrarlo,  y  á  hacer  este  acto  de  fé:  creo  en  El?  ¿Quién 
se  atreverá  nunca  á  escíamar,  no  creo  en  Él?  El,  que, todo  lo  posee, 
que  todo  lo  contiene,  ¿no  te  sostiene  á  tí,  á  mi  y  á  Él  mismo? 

Margarita.  Todo  eso  es  hermoso  y  bueno;  casi  lo  mismo  nos 
dice  el  sacerdote,  pero  en  otros  términos. 

Fausto.  Y  en  todas  partes  repiten  lo  mismo  en  su  lengua  ios 
corazones  que  contemplan  el  resplandor  de  los  cielos;  ¿podria 
obrar  yo  de  distinta  manera? 

Margarita.  Por  mas  que  me  parezca  razonable  todo  cuanto  di¬ 
ces,  veo  en  tí  algo  de  oscuro  que  me  atormenta  mucho,  porque  no 
crees  en  el  cristianismo. 

Fausto.  ¡Hija  mia! 

Margarita.  No  puedes  figurarte  el  horror  que  me  causa  el  verte 
en  compañía... 

Fausto,  ¿cómo? 

Margarita.  Odio  á  ese  hombre  que  está  siempre  contigo;  en  mi 
vida  habia  visto  una  cara  tan  repugnante;  lleva  escrito  en  su 
rostro  que  no  puede  amar.  Por  feliz  quemesea  el  estar  átu  lado,  se 
me  oprime  el  corazón  cuando  lo  veo. 

Fausto  Eres  un  ángel,  pero  no  estás  libre  de  presentimientos. 

Margarita.  Es  tanto  el  horror  que  me  causa,  que  cuando  se  nos 
acerca,  casi  llego  á  creer  que  no  te  amo.  Cuaudo  está  con  nosotros 
me  es  imposible  orar,  y  siento  un  malestar  interior  que  me  des¬ 
garra  el  alma.  Lo  mismo  te  debe  suceder  átí,  Enrique  mió. 

Fausto .  Todo  es  efecto  de  la  antipatía. 

Margarita  Tengo  que  irme.  Mi  madre  vendrá  pronto. 

Fausto  ¿Y  si  nó  viniese? 

Margarita.  ¿Y  porqué  tienes  tanto  miedo  deconfesirla  nuestro 
amor? 

Fausto.  Lo  haré  cuando  esté  seguro  de  tu  cariño,  ¡áhí  que 
nunca  pueda  pasar  tranquilamente  una  hora  reposando  en  tu 
seno,  estrechar  mi  corazón  contra,  él  y  confundir  mi  alma  con  tu 
alma/  Yo  quisiera  verte  esta  noche. 

Margarita.  Si  llegase  á  sorprendernos  mi  madre  me  quedaría 
muerta  en  el  acto. 

Fausto.  Angel  querido,  no  te  dé  eso  ningún  cuidado.  Toma 
este  pomito,  y  bastarán  tres  gotas  del  líquido  que  contiene  para 
hacer  dormir  profundamente  á  tu  madre. 

Margarita.  ¿Qué  no  haré  yo  por  tí?  ¿Espero  no  contendrá  nada 
que  pueda  serle  nocivo? 

Fausto.  ¿Puedes  pensar,  amor  mió,  que  á  no  ser  así,  yo  te  lo 
hubiese  aconsejado? 

Margarita.  Querido  mió,  no  sé  qué  fuerza  superior  me  obliga 
cuando  te  veo,  á  querer  todo  cuanto  tú  quieres;  he  hecho  ya  tanto 
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por  tí,  que  casi  no  me  queda  ya  que  hacer  cosa  alguna,  {Sale.) 

Entra  Mefistófeles. 

Mefistófeles.  ¿Se  ha  ido  ya  la  mansa  ovejuela? 

Fausto.  ¿Si  nos  habrás  espiado  como  de  costumbre? 

Mefistófeles.  No  ,  pero  lo  he  oido  todo.  Espero,  doctor,  que  os 
aprovechéis  de  la  lección  que  se  os  hadado  Todas  las  jóvenes  tie¬ 
nen  interés  en  que  uno  sea  piadoso,  sencillo  -y  que  practique  las 
antiguas  costumbres.  «Si  cede  en  esto,  piensan,  no  tardará  en  ac¬ 
ceder  á  todos  nuestros  caprichos.» 

Fausto.  Monstruo,  ¿no  ves  cuánto  sufre  esa  alma  fiel  y  sincera, 
poseída  de  las  crencias  que  labran  su  dicha,  al  solo  temor  de  que 
se  pierda  el  hombre  que  ama? 

Mefistófeles .  Loco  galan  sensitivo,  ¿cómo  puedes  consentir  de 
este  modo  en  ser  juguete  de  una  débil  niño? 

Fausto.  ¡Vil  conjunto  de  lodo  y  de  fuego! 

Mefistófeles.  Comprendo  perfectamente  las  fisonomías:  en  mi 
presencia  se  turba,  por  revelarle  sin  duda  mi  máscara  un  espíritu 
oculto;  de  seguro,  conoce  que  soy  yo  un  génio,  y  hasta  quizá  el 
mismo  diablo.  ¡Ah!  ¡ah!  esta  noche... 

Fausto.  ¿Qué  te  importa? 

Mefistófeles.  También  tendré  en  ello  mi  parte  de  gozo. 

FIN  DEL  ACTO  SESTO. 


ACTO  SETIMO. 

Margarita  y  Bettina. 

Bettina.  ¿Has  sabido  algo  acerca  de  Barbarita? 

Margarita.  Ni  una  palabra;  como  apenas  salgo  de  casa,  no  veo 
á  nadie. 

Bettina.  Pues  según  me.  ha  dicho  hoy  Sibila,  también  se  ha 
dejado  seducir.  ¡Y  eso  que  se  daba  tanta  importancia! 

Margarita.  ¿Es  posible? 

Bettina.  Es  ciertísimo. 

Margarita.  ¡Ah! 

Bettina.  Ya  ves  en  qué  ha  venido  á  parar,  después  de  haber 
prestado  oidos  por  tanto  tiempo  á  aquel  seductor  infame.  Casi 
puede  decirse  que  ha  llevado  su  merecido,  porque  en  el  paseo,  en 
la  aldea,  en  el  baile,  solo  pensaba  siempre  en  eclipsar  á  las  demás, 
podrá  jactarse  ahora  de  los  regalos  que  él  le  hacia,  creyendo  que 
solo  á  su  belleza  iban  dirigidos.  La  coquetería  y  el  orgullo  han 
causado  su  desgracia. 

Margarita.  ¡Pobrecita! 

Bettina.  ¡Y  aun  la  compadeces!  Sin  duda  no  recuerdas  quo 
mientras  estábamos  nosotras  hilando,  sin  poder  bajar  nunca  á  la 
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puerta,  por  no  permitírnoslo  nuestras  madres,  pasaba  ella  las  ho¬ 
ras  sentada  junto  á  su  amado,  ó  acompañándole  en  los  puntos  mas 
retirados,  sin  quejarse  de  la  lentitud  del  tiempo.  Justo  es,  pues, 
que  se  lnnnille  y  que  haga  ahora  penitencia  en  expiación  de  su 
falta. 

Margarita.  Tal  vez  se  casará  con  ella. 

Betlina.  ¡Muy  loco  seria!  Un  jóven  como  él  puede  aspirar  á 
mucho.  Además,  se  sabe  que  ya  la  ha  dejado. 

Margarita  Ha  obrado  indignamente. 

Bettina.  Aunque  volviese  á  cautivarlo,  seria  en  perjuicio  suyo; 
porque  los  jóvenes  le  arrancarían  su  corona,  y  nosotras  echaría¬ 
mos  poja  picada  frente  á  su  puerta.  (Se  vd.) 

Margarita,  volviéndose  á  su  casa.  ¿Cómo  es  posible  que  antes  cla  ¬ 
mase  yo  tanto  contra  la  pobre  jóven  que  tenia  la  desgracia  de  co¬ 
meter  esa  falta?  ¿Por  qué  cuando  se  trataba  de  la  debilidad  de  los 
demás,  me  mostraba  yo  siempre  tan  inexorable?  Nunca  eran  bas- 
taríte  negros  los  colores  con  que  me  los  representaba,  y  me  per¬ 
signaba  haciendo  una  cruz,  lo  mas  largo  posible;  y  sin  embargo, 
tengo  ahora  el  mismo  pecado.  ¡Dios  mió!  ¡Cómo  resistirle  cuando 
era  tan  bueno  y  tan  amable! 

Arrodillándose  delante  la  imágen  de  la  Mater  Doloroso. 

Margarita.  ¡Dígnate,  oh  Madre  Dolorosa,  apiadarte  del  dolor 
que  me  abruma! 

¿Quiénes  capaz  de  sentir  nunca  el  dolor  que  me  desgarra  el 
alma?  Solo  tú,  madre  mia,  puedes  saber  lo  que  sufro,  lo  que  deseo 
y  lo  que  temo. 

Do  quiera  dirija  mis  pasos,  siento  siempre  el  mismo  dolor 
agudo  y  penetrante;  no  puedo  estar  sola  sin  anegarme  en  un  mar 
de  lágrimas  que  me  deja  el  corazón  hecho  pedazos. 

¡Ah!  ¡madre  mia!  ¡sálvame  de  la  muerte  y  la  deshonra,  y  díg¬ 
nate  inclinar  sobre  mi  mal  tu  frente  divina!  (Sale.) 

Valentín,  soldado ,  hermano  de  Margarita.  Cada  vez  que  asisto  á 
una  de  esas  comidas  en  que  cada  cual  de  mis  compañeros  se  pro¬ 
ponía  contar  sus  amores,  y  ahogar  en  su  vaso  los  elegios  de  sus 
bellas,  escuchaba  yo  indiferente  sus  fanfarronadas,  y  sonriendo 
levantaba  mi  vaso  esclamando:  «De  seguro  no  hay  ninguna  entre 
ellas  que  valga  lo  que  mi  querida  Margarita,  ni  que  sea  digna  de 
atarle  las  cintas  de  sus  zapatos.»  Por  mas  que  mis  palabras 
no  halagasen  todos  los  oídos ,  los  mas  de  mis  compañeros 
siempre  esclamaban:  «Tiene  Tazón,  porque  es  en  verdad  su  herma¬ 
na  el  honor  de  su  sexo,»  y  los  jactanciosos  enmudecían.  Al  paso 
que  ahora...  hay  para  desesperarse  y  romperse  la  cabeza.  El  pri¬ 
mer  mal  criado  puede  hacerme  objeto  de  sangrientas  burlas,  sin 
que  siquiera  pueda  tener  el  derecho  que  tiene  el  criminal  sentado 
en  su  banco;  y  aun  cuando  logre  descuartizar  á  cuantos  me  insul¬ 
ten,  nunca  podré  decir  que  hayan  mentido. 

¿Quién  va?  ¿Quién  se  desliza  por  aquí?  A  no  engañarme  hay 
dos;  si  es  él,  me  le  echo  encima  y  no  saldrá  con  vida  de  este  sitio. 

{Se  esconde.) 
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Fausto ,  Mefistófeles . 

Fausto.  ¿Ves  allá  arriba  aquella  lámpara  eterna  que,  aunque 
siempre  oscila,  es  cada  vez  mayor  1a.  oscuridad  que  la  cerca? 

Pues  del  mismo  modo  reina  siempre  la  noche  en  mi  alma. 

Mefistófeles.  Pues  yo  soy  como  el  gato  flaco  que  se  rasca  al  es  • 
currirse  poruña  pared,  sin  faltarle  nunca  su  fuerza  instintiva. 

Fausto.  ¿Tardará  mu  *ho  en  aparecer  á  la  luz  del  dia  aquel  te¬ 
soro  que  vi  brillar  debajo  de  la  tierra? 

Mefistófeles .  Pronto  tendrás  el  placer  de  hacerte  con  el  cofrecito 
á  que  últimamente  he  echado  el  ojo  y  que  contiene  tan  hermosos 
escudos. 

Fausto.  Y,  ¿no  hay  ninguna  joya,  ni  una  sortija  siquiera  para 
adornar  á  mi  amada? 

Mefistófeles.  Sí;  me  ha  parecido  ver  en  él  una  especie  decollar 
de  perlas. 

Fausto.  Bueno,  pues  sentiría  mucho  ir  á  verla  sin  poder  ha¬ 
cerla  ningún  regalo. 

Mefistófeles.  Creo  no  os  disgustará  pasar  un  buen  rato  sin  cos- 
taros  ni  un  maravedí.  Ahora  que  el  cielo  brilla  con  tod  as  sus 
estrellas,  vais  á  oir  una  verdadera  obra  maestra:  es  una  canción 
moral  que  va  á  volverla  loca. 

Canta  acompañándose  con  la  bandolina, 

«¿Por  qué  así  pasas  la  noche  aguardando  al  ser  que  solo  se 
finge  enamorado  para  lograr  tu  deshonra?  No  dés  por  mas  tiempo 
oido  á  sus  falsas  palabras,  si  no  quieres  perder  un  bien  precioso 
que  no  te  devolverán  el  arrepentimiento  y  las  lágrimas. 

«Pobres  débiles  criaturas,  ¡cuán  cobarde  y  traidoramente  se  os 
seduce!  Si  deseáis  evitar  los  lazos  que  la  perfidia  os  tiende,  des¬ 
confiad  de  los  hombres  todos;  y  no  otorguéis  á  ninguno  de  ellos 
vuestros  favores  hasta  que  os  haya  jurado  eterna  fé  al  pié  del  ara  » 

Valentín  se  adelanta.  ¿A  quién  estás  acechando  aquí,  maldito 
cazador  de  ratones?  Empieza  por  arrojar  tu  instrumento,  que  vá 
enviaré  luego  al  músico  á  todos  los  diablos. 

Mefistófeles.  La  guitarra  está  hecha  pedazos;  no  puede  ya  con¬ 
tarse  con  ella 

Valentín.  Pues  solo  falta  ya  rompernos  la  crisma. 

Mefistófeles  á  Fausto.  Doctor,  no  os  precipitéis;  alerta,  poneos  á 
mi  lado,  y  esperad  á  que  os  dirija.  ¡Espada  en  mano  y  avanzad 
que  yo  pararé  el  golpe! 

Valentín.  ¡Para,  pues,  esta! 

Mefistófeles.  ¿Por  qué  n©? 

Valentín.  ¿Y  esta? 

Mefistófeles.  Del  mismo  modo. 

Valentín  Creo  habérmelas  con  el  mismo  diablo.  ¿Qué  es  esto? 
¡Se  paraliza  mi  mano! 

Mefistófeles.  Avanza. 


-  33  - 


Valentín.  [Cayendo)  ¡  Ay  de  mí! 

Mefistófeles.  Ya  está  amansado  mi  fiero  campesino. 

Ahora,  marchemos  ló  mas  pronto  posible,  porque  oigo  gritar  al 
asesino.  Yo  me  las  compongo  muy  bien  con  la  policía,  pero  no  sé 
avenirme  mucho  con  los  jueces.  [Se  van.) 

Marta  á  la  ventana.  ¡Socorro!  /Socorro! 

Margarita,  también  á  la  ventalla.  ¡Aquí  una  luz! 

Marta  gritando.  Se  disputan,  gritan,  llaman  y  se  baten 

El  Pueblo.  Hay  un  muerto, 

Marta ,  saliendo,  ¿bi  habrán  huido  ya  los  asesinos? 

Margarita  saliendo.  ¿Quién  es  el  muerto? 

El  Pueblo.  El  hijo  de  tu  madre. 

Margarita .  ¡Dios  poderoso,  qué  desgracia! 

Valentín.  ¡Me  muero!  y  creed  que  lo  haré  mejor  que  lo  digo. 
¿Por  qué  estáis  aquí,  oh  mujeres,  dando  esos  gritos  y  lamentos? 
Venid  y  escuchadme.  [Todos  le  rodean.) 

En  breve  toda  la  gente  honrada  huirá  de  tí,  como  de  un  infecto 
cadáver,  y  esperime  otarás  cada  vez  que  te  miren  cara  á  cara  una 
confusión  terrible  que  te  hará  estremecer  hasta  la  médula  de  tus 
huesos.  No  habrá  ya  entonces  para  tí  ni  cadena  de  oro,  ni  banco 
en  la  iglesia,  ni  gorguera  bordada  que  atraiga  en  el  baile  todas 
las  miradas,  teniendo  tan  solo  un  pobre  jergón  en  que  tenderte 
en  alguna  enfermería.  Aunque  en  su  misericordia  infinita  Dios 
te  perdone,  continuarás  siendo  en  el  mundo  objeto  de  escarnio  y 
de  reprobación. 

Marta .  Encomendad  vuestra  alma  á  Dios,  lejos  de  mancharos 
la  conciencia  con  nuevas  blasfemias. 

Valentín.  Creeria  perdonados  todos  mis  pecados  con  solo  poder 
caer  sobre  tí,  infame  medianera. 

Margarita.  ¡Hermano  mió,  apiádate  de  mi  horrible  suplicio! 

Valentín.  Cesa  de  llorar  inútilmente:  tu  falta  ha  sido  para  mí 
un  golpe  terrible.... Cierra  ya  mis  párpados  el  sueño  de  la  muerte; 
quiera  Dios  apiadarse  del  soldado  que  procuró  en  lo  posible  cum¬ 
plir  como  bueno.  [Muere,  y  se  lo  llevan,  saliendo  todos,  menos  Margarita 

Misa  y  órgano  y  canto. 

El  Espíritu  maligno.  ¡Qué  tiempos  aquellos,  Margarita,  en  que 
con  el  corazón  inocente  y  puro  te  acercabas  á  esos  altares  para 
elevar  al  cielo  una  plegaria  que  apenas  podian  murmurar  tus  lá- 
bios!  ¡Qué  tiempos  aquellos  en  que  solo  te  ocupaban  Dios  y  los  jue¬ 
gos  de  la  infancia!  Bien  lo  ves,  Margarita,  todo  cambia:  díganlo 
sino  tu  cabeza  y  tu  corazón,  tan  llenos  ahora  de  remordimiento,  de 
miseria  y  de  pena!  ¿Acaso  vienes  áorar  por  el  alma  de  tu  madre 
infeliz  que  no  pudo  resistir  el  peso  de  tu  falta?  Y  ¿no  sientes  agitar¬ 
se  algo  en  tu  seno  que  te  parece  de  fatal  presagio? 

Margarita.  ¡Cuando  podré  verme  libre  de  la  tristes  ideas  que 
me  dominan  y  causan  mi  suplicio! 
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Coro. 

Dieg  iras,  Die9  ilia, 

Solvet  sascium  in  favilla 

t 

[Cantando  al  órgano.) 

El  Espíritu  maligno .  Ya  estalla  sobre  tí  la  cólera  del  cielo;  re¬ 
tiemblan  los  sepulcros  al  sonido  de  la  trompeta  del  último  juicio; 
estremecido  tu  cuerpo  se  agita  entre  el  polvo  en  que  descansa,  y 
en  vano  tiembla  ante  el  castigo  horrendo  que  para  siempre  ha  de 
sufrir  en  el  infierno, 

Margarita.  ¡Cuánto  daría  por  estar  léjos  de  este  sitio;  ese  órga¬ 
no  me  oprime  y  me  ahoga!  ¡Tampoco  puedo  resistir  por  mas  tiem¬ 
po  esos  cantos  que  me  desgarran  el  alma! 

Coro. 

Judex  ergo  cum  sedebit, 

Quidquid  latet  apparebit, 

INihil  inultum  remanebit. 

Margarita.  ¿Dónde  me  oculto? 

El  Éspíritu  maligno.  ¡Ocultarte!  SI  pecado  y  la  vergüenza  no 
deben  envolverse  en  tenebroso  vuelo,  ( Desaparece .) 

A parece  Mefistófeles  y  arrastra  consigo  d  Margarita. 

FIN  DEL  ACTO  SÉTIMO. 


ACTO  OCTAVO. 

UN  CALABOZO. 

Fausto  y  Margarita. 

( Fausto ,  con  un  manojo  de  llaves  y  una  lámpara  f  delante  de  una  pequeña 
puerta  de  hierro. — Siento  apoderarse  de  mí  un  estremecimiento  inu¬ 
sitado,  ai  solo  aspecto  de  todas  las  calamidades  humanas.  Aquí 
es  donde  ella  habita,  sin  que  nos  separe  ya  m  \s  que  esta  pared  tris¬ 
te  y  húmeda;  ¡Y  no  consistió  su  crimen  mas  que  en  una  grata  ilu¬ 
sión!  ¡Tiemblas  al  acercarte  á  ella!  ¡Temes  volver  á  verla!  Pero  en¬ 
tra,  porque,  en  tu  irresolución  transcurre  el  tiempo  que  la  separa 
aun  del  suplicio. 

Margarita ,  recostada  en  su  pobre  lecho ,  procurando  ocultarse . 
¡Ah!  ya  vienen....  ¡Muerte  espantosa! 

Fausto  en  voz  baja.  ¡Silencio!  ¡Silencio!  vengo  á  salvarte. 

*  Margarita  arrastrándose  hasta  él.  Si  eres  hombre,  compadécete 
de  mi  triste  situación. 

Fausto.  Vas  á  despertar  con  tus  voces  á  los  llaveros  que  están 
dormidos.  (Procura  quitarle  las  cadenas .) 
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Margarita  arrodillarla.  Verdugo,  ¿quién  te  ha  dado  tanto  poder 
sobre  mí?  jNoes  mas  que  media  noche  y  vienes  ya  á  buscarme! 
Apiádate  de  mí,  y  déjame  vivir  hasta  que  rompa  el  dia.  ¿Acaso  no 
es  un  plazo  bastante  corto?  ¡Soy  aun  tan  joven  para  morir!  Tam¬ 
bién  fui  hermosa,  por  mi  desgracia.  Mi  amado  estaba  cerca  de  mí 
y  ahora  está  muy  lejos;  no  queda  de  mi  corona  ni  una  sola  de  sus 
ñores...  No  me  cojas  tan  bruscamente;  antes,  bien,  trátame  con 
dulzura,  ya  que  ningún  mal  te  he  hecho.  No  seas  insensible  á  mi 
dolor,  puesto  que  ni  siquiera  te  he  visto  en  mi  vida. 

j Fausto.  Tengo  el  corazón  desgarrado. 

Margarita.  Estoy  enteramente  en  tu  poder;  permíteme  dar  el 
pecho  á  mi  hijo;  toda  esta  noche  le  he  estado  meciendo  en  mi  seno 
y  luego  me  lo  han  quitado  para  atormentarme,  diciendo  ahora 
que  soy  yo  quien  lo  ha  muerto. 

Fausto  arrojándose  á  sus  pies.  A  tus  plantas  tienes  el  hombre 
que  te  ama,  y  que  viene  á  abrir  la  puerta  de  tu  triste  cautiverio. 

Margarita  arrodillándose  á  su  vez.  Sí,  sí,  arrodillémonos  para 
implorar  la  protección  del  cielo,  ya  que  debajo  de  esas  gradas  y 
de  ese  umbral  está  hirviendo  el  infierno:  ¡si  oyeses  el  espantoso  es¬ 
truendo  que  hace  con  sus  rugidos  el  maligno  espíritu! 

Fausto  en  alta  coz.  ¡Margarita!  ¡Margarita! 

Margarita  prestando  atención.  Era  la  voz  de  mi  amado.  (Se  levan¬ 
ta  y  se  le  caen  las  cadenas.)  ¿Dónde  está?  ÉL  era  quien  me  llamaba; 
desde  ahora  estoy  libre,  ya  no  hay  quien  pueda  detenerme.  Quiero 
volar  á  sus  brazos  y  descamar  en  su  pecho. 

Fausto  atrayéndola  liácia  sí.  ¡Sígueme!  ven;  no  perdamostiempo. 

i! ¡argarita.  ¡Ah!  ¡quédate!  ¡Me  gusta  tanto  estar  junto  á  tí!  (Le 
prodiga  las  mas  tiernas  caricias.) 

Fausto.  Date  prisa,  porque  no  hay  un  momento  que  perder,  si 
no  queremos  pagarlo  muy  caro. 

Margarita.  ¡Cómo!  ¿No  puedes  ya  abrazarme?  ¿Es  posible,  ama¬ 
do  mío,  que  en  tan  poco  tiempo  hayas  perdido  ya  la  costumbre  de 
abrazarme? 

(Lehecha  los  brazos  al  cuelto.)  ¡Cielos!  Tu  labio  está  callado  y  frió. 
¿Qué  ha  sido  de  tu  amor?  ¿Quién  me  le  ha  arrebatado?  (Se  separa 
de  él, 

Fausto.  Ven,  sígueme,  dulce  amiga;  aliéntete  la  idea  de  que 
es  infinito  el  ardor  con  que  te  amo.  Solo  te  pido  que  me  sigas. 

Margarita  fijando  su  mirada  en  él,  ¿Luégo  eres  tú?  ¿Estás  seguro 
de  ello? 

Fausto ,  Sí,  yo  soy:  sígueme  al  momento. 

Margarita.  Tú  rompes  mis  cadenas  y  vuelves  á  admitirme  en 
tu  seno:  ¿cómo  es  que  mi  vista  te  causa  horror?  ¿Ya  sabes,  queri¬ 
do  mió,  á  quién  das  la  libertad? 

Fausto.  Ven,  ven,  porque  es  la  noche  cada  vez  menos  oscura. 

Margarita.  Maté  á  mi  madre  y  he  ahogado  á  mi  hijo  que  lo 
era  también  tuyo. — ¡Y  eres  tú!  Apenas  lo  creo  Dame  tu  mano  pa¬ 
ra  que  me  convenza  de  que  no  es  esto  un  sueño;  dame  tu  mano 
querida.— /Ah!  /Pero  está  húmeda,  enjúgala!  Se  me  figura  que  está 
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ensangrentada:  ¡Dios  mió!  ¿Qué  has  hecho?  Te  suplico  que  envai¬ 
nes  esa  espada. 

Fausto .  Lo  pasado  no  tiene  remedio,  deja  de  pensar  en  ello; 
¿quieres  que  yo  muera? 

Margarita.  No.  Preciso  es  que  tú  vivas.  Quiero  nombrarte  los 
sepulcros  de  que  te  has  de  cuidar  desde  mañana;  harás  que  sea  el 
mejor  para  mi  madre;  colocarás  á  mi  hermano  cerca  de  ella  y  es¬ 
tará  el  mió  algo  apartado,  pero  no  á  mucha  distancia,  poniendo 
nuestro  hijo  sobre  mi  costado  derecho.  Nadie  mas  querrá  descan¬ 
sar  cerca  de  mi.  Estar  siempre  á  tu  lado  era  para  mi  la  mayor  di  * 
cha;  pero  no  solo  ya  he  dejado  de  sentirla,  sino  que  hasta  creo  ha¬ 
cerme  violencia  para  acercarme,  por  temer  que  me  rechaces.  Y  sin 
embargo,  eres  tú,  ¡y  me  miras  con  tan  dulce  ternura! 

Fausto  Ya  ves  que  soy  yo,  parte  al  instante. 

Margarita.  ¿Dónde  quieres  que  vaya? 

Fausto.  Fuera  de  aquí  para  alcanzar  la  libertad. 

Margarita .  Fuera  hay  el  sepulcro  y  la  muerte  que  me  está  ace 
chando.  No  me  atrevo  á  salir,  porque  ya  nada  espero.  Además, 
¿de  qué  nos  serviria  huir,  si  lograrían  también  darnos  alcance? 
¿Es  tan  triste  tener  que  mendigar  con  la  conciencia  manchada  y 
arrastrar  una  existencia  miserable  en  país  extranjero!  Por  otra 
parte,  como  lo  he  dicho  ya,  tampoco  lograría  escaparme. 

Fausto.  Vuelve  en  tí;  eres  libre  solo  con  dar  un  paso. 

Margarita.  ¡Si  tan  solo  hubiésemos  podido  salvar  la  montaña, 
habríamos  hallado  á  mi  madre  sentada  en  una  piedra!  Qué  frió 
siento  en  mí...  Allí  está  mi  madre  sentada  en  una  piedra,  mo¬ 
viendo  la  cabeza;  pero  sin  hacerme  ninguna  señal  ni  mirarme  si¬ 
quiera,  después  de  haber  dormido  tanto  tiempo. 

Fausto .  Empieza  á  romper  el  dia,  ángel  mió... 

Margarita .  /El  dia/  sí,  el  último  que  penetra  para  mí  en  este 
sitio.  ¡Ése  había  de  ser  mi  dia  de  boda!  No  digas  á  nadie  que  has 
estado  junto  á  Margarita  ¡Ah/ ¡mi  corona!  ¡ya  está  hecha  trizas! 
Nos  volveremos  á  ver,  pero  no  en  el  baile.  La  multitud  se  agru¬ 
pa,  sin  que  basten  ya  á  contenerla  la  plaza  y  las  calles.  La  cam¬ 
pana  me  llama,  y  la  vara  de  la  justicia  está  rota,  cuando  de  este 
modo  me  sujetan  y  encadenan;  heme  aquí  ya  en  el  camino  del  ca¬ 
dalso.  Todos  palpitan  á  la  vista  de  la  fatal  cuchilla  que  pende  so¬ 
bre  mi  cuello.  Héaquí  un  pueblo  mudo  como  una  tumba. 

Fausto.  ¡Ah/ ¿Por  qué  he  nacido? 

Mefistófeles  presentándose  al  umbral  fie  la  puerta.  Salid,  ó  estáis 
perdidos.  Dejaos  de  vanas  palabras  y  de  una  desesperación  inútil. 
Mis  caballos  se  impacientan  y  vá  a  romper  el  alba. 

Margarita .  ¿Quién  es  el  que  así  sale  debajo  de  tierra?  ¡tíl, 
siempre  él,  arrójale  de  aquí/  ¿i*or  qué  viene  á  esta  santa  mansión? 
¡^i  querrá  llevárseme/ 

Fausto  ¡Es  preciso  que  vivas! 

Margarita.  ¡Justicia  de  Dios,  á  tí  me  entrego! 

Mefistófeles á  Fausto.  Ven,  ven,  o  te  dejo  con  ella. 

Margarita.  Tuya  soy,  padre  mió.  ¡Sálvame!  Angeles  bellos, 
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protegedme  con  vuestras  santas  legiones.  Enrique,  ¡me  horrorizas! 
Mefistófeles  /Ya  está  juzgada! 

Voz  de  lo  alto.  (Está  salvada! 

Mefistófeles  á  Fausto.  Sígueme.  ( Desaparece  con  Fausto .) 

Voz  lejana,  que  se  vá  estinguiendo.  ¡Enrique!  ¡Enrique! 

CU&DRO  9  ° 

MUTACION  DE  ESCENA. 

Fausto  y  Mefistófeles  se  precipitan  en  el  Infierno.— Margarita  sube  al 

cielo. 
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Esta  reducción  para  la  escena,  es  propiedad  del  Sr.  D.  Aquiles  Mayeroni, 
por  haber  llenado  los  requisitos  de  la  ley.  Los  que  quieran  representarlo 
en  español,  pueden  entenderse  con  dicho  señor. 
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